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  Capítulo 1


  
    
  


  Desde niños compartimos muchos momentos juntos. Jugamos, reímos sin parar, fuimos cómplices en todo. Estar con Steven siempre se sentía bien. Nos peleábamos la mitad del tiempo, pero como todos los niños olvidábamos a los cinco minutos, y volvíamos a ser tan amigos como siempre.


  Solíamos acostarnos en el césped durante horas, mirando al cielo para buscar figuras de animales en las nubes.


  En las tardes jugábamos en el parque. Nos divertíamos mucho, disfrutábamos bolar los papalotes que mi padre nos hacía con tanto amor. Los hacíamos volar tan alto que yo pensaba que se iban a estrellar contra las nubes. Eran hermosos.


  Hicimos tantas travesuras juntos.


  Sonrío al recordar el día del cumpleaños número treinta de mi madre. Pobre de mi abuela. Le habíamos echado una araña de juguete en su bolsa y cuando la abrió para buscar el regalo que le iba a dar a mi madre, casi se muere del susto.


  Al agarrar la araña y sentirla entre sus dedos, dio un par de gritos despavoridos y un segundo después cayó desmayada. Qué golpazo se llevó.


  Mi abuelo, mi madre, mi padre y hasta el perro de la casa corrieron a ver qué había sucedido. Mientras Steven y yo estábamos tratando de contener la risa frente a la abuela, los demás no entendían qué pasaba.


  Pero él y yo sí que lo sabíamos… Nos habíamos mirado fijamente, preguntándonos por qué tanto alboroto. Solo había sido una pequeña araña de juguete.


  Mi madre corrió como loca en busca de alcohol y algodón, para después colocarlo a unos centímetros de la nariz de la abuela. Poco después la pobre había reaccionado. Y sí que reaccionó, pero cuando se dio cuenta que todo había sido una broma.


  Estaba enojadísima.


  ―¿Quién puso una araña en mi bolso? ―había gritado furiosa.


  A ese punto Steven y yo no estábamos tan campantes como al principio. El miedo nos traicionó y terminamos delatándonos solos, no lo pudimos evitar… Una simple mirada y todos supieron que habíamos sido los culpables.


  Mamá me había repetido durante un mes que debía agradecer que no había matado a la abuela de un infarto y por las noches cuando pensaba en eso se me encogía el corazón. Y, créanme, hasta la fecha sigo agradeciendo que no se haya muerto por mi culpa.


  Vaya castigo nos habían puesto. Un mes sin televisión, ni postre. Y cuanto amábamos esos helados con gelatina y frutas que nos preparaba mi abuela. Con solo pensarlo se me hace la boca agua. Nos salió cara la broma, pero creo que aprendimos la lección.


  Bueno, más o menos.


  Tan solo unos días después, unos minutos antes de entrar a clases, Steven me dijo:


  ―Tengo una gran idea…


  ―¿Qué idea?


  Él había sonreído con malicia y después había tomado mi mano.


  —Emily, hoy nos vamos a escapar. Quiero enseñarte una cosa…—No, ¿estás loco? ―le respondí, tan asustada como intrigada.


  —Anda, no seas miedosa. Sabes muy bien que va a ser divertido.


  Había mirado hacía todas partes, como si fuera a encontrarme con la cara de mis padres o algún profesor en algún lugar, y al ver que nadie nos prestaba atención acepté. Había sido una propuesta demasiado tentadora para una niña que solo pensaba en jugar.


  Corrimos sin parar hasta perder de vista la escuela. Luego caminamos por varios minutos hasta llegar a un lago. Y cuál fue mi sorpresa al ver lo que Steven quería enseñarme con tanta emoción.


  Sapos.


  Pasamos toda la tarde allí. Atrapamos algunos sapos besamos con la esperanza de que se convirtieran en una hermosa princesa y un hermoso príncipe, tal como sucedía en los cuentos, pero descubrimos que no era igual en la vida real.


  Sí que éramos unos niños inocentes.


  Aunque ese día perdimos un poco la inocencia. Los sapos eran rugosos, babosos y tenían mal olor… No eran lindos en absoluto. Ni verdes y amistosos.


  ―Creo que ha sido una mala idea ―le dije a Steven.


  —Sí que lo fue ―me respondió―. Lo peor ha sido que los besamos y no se convirtieron en nada…


  —Qué decepción.


  Para cuando nos dimos cuenta de que debíamos regresar a la escuela, era muy tarde.


  —¿Qué vamos a hacer? ―le había preguntado―. El autobús seguramente ya se fue. Mis padres me van a matar cuando descubran que me he escapado.


  Entonces Steven como todo un pequeño caballero me había respondido:


  —Yo te cuidaré. Tranquila, no pasará nada.


  Me había sentido tan protegida… Ni siquiera era consciente de que Steven era un niño como yo y no podía defenderme de mis padres. Solo podía pensar que él, a diferencia de los sapos que había besado, era mi príncipe azul.


  Regresamos a casa cuando ya había oscurecido y para entonces los padres de Steven y los míos ya habían llamado a la policía. Los vecinos y amigos estaban organizándose para salir a buscarnos. Todo el mundo estaba desesperado, pensando lo peor.


  Al vernos llegar, nuestros padres corrieron a nuestro encuentro.  Estaban tan contentos de que estuviéramos bien, realmente se habían preocupado mucho al ver que no regresábamos de la escuela y que ni nuestros profesores ni el chofer del autobús sabían de nosotros.


  Nos abrazaron con fuerza, llorando de alegría, y nos llenaron de muchos besos y abrazos.


  Sí que me sentí mal en ese momento, por haberles causado esa preocupación, mientras Steven y yo nos divertíamos en el lago.


  Nos preguntaron dónde habíamos estado y qué habíamos hecho todo ese tiempo. Con miedo les contamos la verdad, esperando un castigo mucho peor que el de la abuela. Sin embargo, no fue así.


  Fue tanta la felicidad de que estuviéramos bien que se olvidaron de los castigos. Uff, sí que nos salvamos.


  Esa noche me fui a dormir pensando en Steven, pero no como antes, sino como un príncipe.


  Desde entonces no pude dejar de hacerlo. A veces me pregunto si para él ese día también fue especial.


  Años después, en la secundaria, nuestros sentimientos empezaron a cambiar. Ya no éramos unos niños. Steven se había convertido en un muchacho guapo, alto y delgado. Llevaba su cabello castaño ondulado un poco más largo y sus ojos azules parecían brillar más. Y su sonrisa. Más de una caía rendida cuando él sonreía. Incluyéndome yo, por su puesto…


  Pero él no se quedaba atrás cuando me veía. Yo tampoco era una niña ya. Mi cuerpo se había llenado de curvas y mi cabello largo hasta la cintura era lo que más llamaba la atención… siempre y cuando no contara mis pechos. Habían crecido lo suficiente como para robar las miradas de cualquier muchacho.


  Así que la atracción crecía día con día. Ya no solo como amigos, si no como hombre y mujer, pero no nos atrevíamos a admitirlo y fingíamos que no pasaba nada.


  Sentía muchos celos cuando Nikole, una de mis compañeras de salón, coqueteaba constantemente con él y lo invitaba al cine… Sin embargo, Steven siempre la ignoraba.


  Para mi buena suerte, él tampoco se la soportaba. Se creía la más hermosa del salón, pero solo era una chica sin sentimientos, orgullosa y presumida.


  Y aunque sabía que a él no le interesaba, no me atrevía a confesarle mis sentimientos, pues temía que no sintiera lo mismo que yo sentía por él y que me dijera que solo me quería como amiga… Así que callé.


  Semanas antes del día más esperado de la secundaria, el baile de graduación, todos estaban como locos haciendo planes. Por todos los pasillos no se hablaba de otra cosa. Todas las chicas esperaban la invitación del chico que les gustaba.


  Y yo era la más ansiosa. Deseaba con toda mi fuerza que Steven me pidiera que fuéramos juntos al baile… Aunque, a veces dudaba, y ¿si no se animaba y tenía que invitarlo yo? No, yo no me habría atrevido tampoco.


  La espera fue horrible. El baile cada vez estaba más cerca y Steven no me lo pedía. Aunque tampoco se lo pedía a nadie más, ese era mi mejor consuelo. Para entonces yo ya había rechazado la invitación de otros chicos, porque el único con el que quería ir era con él.


  A pocos días del baile, cuando casi entraba en estado de desesperación, Steven me invitó a pasear al parque. Caminamos un poco, nos comimos un helado y observamos el atardecer como lo habíamos hecho tantas veces, sin embargo, ese día mis piernas no dejaban de temblar.


  Él me miraba de una forma distinta, podía notarlo fácilmente, incluso antes de que tomara mi mano, suspirara profundo y me dijera:


  —Emily, ¿quieres ser mi acompañante para el baile de graduación?


  Mi emoción fue tanta que prácticamente no lo dejé terminar. Inmediatamente dije que sí.


  ―Sí, sí. ¡Acepto ir contigo al baile!


  Fue entonces cuando me di cuenta de que lucía demasiado desesperada, por lo que me obligué a calmarme.


  Él me miraba sonriendo de oreja a oreja.


  ―Uff, estaba muerto de miedo. Tenía miedo de que me rechazaras o que ya tuvieras otro acompañante.


  —No, claro que no ―le contesté―. Yo… Bueno… Te estaba esperando a ti, Steven… Quería que tú fueras mi pareja… Solo tú…


  Dios, si no entendía esa indirecta, era el colmo. Más claro que el agua no podía estar. Prácticamente me le había declarado.


  ―Ah, ya ―había dicho, mientras quitaba la mirada. Luego se había girado para decir―: Mira, ya está anocheciendo. Será mejor que regresemos a casa.


  Lo primero que pensé fue que no sentía nada por mí, me había invitado porque era su mejor amiga, pero nada más.


  
    ―De acuerdo ―murmuré casi destrozada.

  


  
    Tengo que admitirlo, era una dramática. Todas mis esperanzas estaban perdidas.

  


  El camino a casa fue silencioso e incómodo. Ninguno de los dos habló, solo nos limitamos a llegar a nuestro destino lo más pronto posible.


  Cuando llegamos a mi casa, lo invité a un café, más por cortesía que porque deseara que lo aceptara.


  —No, hoy no. En otra ocasión… Entonces… nos vemos el sábado a las ocho, pasaré por ti.


  Yo asentí mientras él me daba un beso en la mejilla y se marchaba.


  Me sentía aún más confundida que al principio. No sabía qué pensar. La alegría por la invitación había sido eclipsada por su frialdad. ¿Le gustaba o no le gustaba? Mientras tanto suspiraba con resignación y me dirigía a mi habitación.


  Lo mejor sería que me concentrara en buscar un hermoso vestido y arreglarme como nunca. Quería que Steven me viera como la chica más hermosa del baile y que dejara de ignorarme de una vez por todas.


  Los días se me hicieron eternos, pero al fin había llegado el momento. Mi madre me había comprado un vestido precioso como de cuento de hadas. Estuve lista antes de las ocho, contando los minutos y segundos para que Steven me viera.


  Cuando el timbre sonó mi corazón se paralizó al instante. Necesité unas cuantas respiraciones profundas para recuperar el control. Entonces bajé las escaleras como toda una princesa, como lo había visto en las películas.


  Y allí estaba él.


  «No lo puedo creer es mi príncipe azul», pensé.


  Mi padre tomó mi mano.


  ―Te ves hermosa, hija. Luces como una princesa, ya eres toda una mujer ―replicó con lágrimas en los ojos.


  Mi madre no pudo decir ni una palabra, estaba igual de emocionada.


  Incluso Steven también lo estaba. Tenía la boca abierta.


  ―Estás preciosa, Emily ―dijo al tomar mi mano―. Te ves increíble.


  —Tú también, Steven, te ves muy bien.


  ―Debemos irnos o llegaremos tarde al baile.


  Rápidamente nos despedimos de mis padres. Al llegar al coche él me abrió la puerta. Cuando tomó su lugar en el volante nos quedamos viéndonos. No podíamos dejar de hacerlo. Nuestros corazones latían muy fuerte. El brillo en sus ojos era diferente.


  Llegamos al baile, todo estaba hermoso. La decoración era impresionante. La música resonaba por todo el lugar. Mi corazón saltó de alegría ante lo que parecía una noche mágica.


  Steven tomó mi mano.


  —¿Bailamos? ―preguntó susurrándome al oído.


  —Sí, claro ―le contesté.


  Bailamos y conversamos con profesores y amigos durante unas horas. Hasta que el calor dentro del salón se hizo insoportable.


  —Emily, ¿salimos un rato? Hace mucho calor acá.


  —De acuerdo ―grité sobre el ruido de la música.


  Fuimos hasta el lugar más alejado, ahuyentando el bullicio y la aglomeración. Steven tomó mis manos y me miró fijamente a los ojos. Yo iba un poco agitada porque habíamos salido de prisa, pero él no se veía afectado.


  Mientras yo respiraba con dificultad, de su boca salió una voz suave e íntima.


  ―Te amo, Emily. ―Me quedé paralizada―. Siempre te he amado.


  Había esperado ese momento por tanto tiempo y cuando por fin llegó ni siquiera supe cómo reaccionar. Estaba sin palabras y mi corazón saltaba en mi pecho como un loco.


  ―¿Quieres ser mi novia? ―continuó.


  Algo estalló dentro de mí cuando escuché eso. Casi me desmayo, las piernas amenazaban con fallarme y mis manos no dejaban de temblar mientras él las sostenía, no sé si por el frío o la emoción. Necesité de varios segundos para poder reaccionar y dar mi respuesta.


  —Sí, Steven. Acepto ser tu novia. ―Ambos sonreímos sin dejar de mirarnos―. Yo también te amo, eres mi príncipe azul…


  El tiempo se detuvo y lentamente nos fuimos acercando hasta unir nuestros labios en un beso. Había soñado tanto tiempo con ese momento. El sabor de sus besos era dulce y mágico, sus manos se enredaban en mi cintura y las míos en su cuello. Terminamos con un abrazo, pero era diferente a todos los otros que nos habíamos dado antes.


  ―Estás temblando ―susurró en mi oído.


  ―Está haciendo mucho frío.


  Se separó un poco y se quitó su chaqueta para ponerla en mis hombros. Yo sonreí y le planté un beso rápido.


  ―Definitivamente eres mi príncipe azul ―dije.


  Él volvió a abrazarme, mientras yo recostaba mi cabeza en su pecho e intentaba procesar toda la felicidad que estaba inundándome. Me sentía como nunca.


  Cuando regresamos a casa, nos despedimos con un largo beso que ya no fue en la mejilla, sino en la boca.


  Novios. Éramos novios. ¡Oficialmente!


  —Hasta mañana, mi amor. Te amo. Te voy a extrañar ―se despidió.


  —Yo también te amo, Steven. Y también te voy a extrañar…


  Cerré la puerta, me quité los tacones y salí corriendo a mi habitación, bailoteando y canturreando como loca. Me sentía llena de energía y felicidad. Salté sobre la cama y suspiré una y otra vez recordando la noche…


  


  Capítulo 2


  
    
  


  Mientras fuimos novios nos veíamos todos los días. Los momentos junto a Steven eran mis favoritos, el mundo parecía más brillante junto a él.


  Risas, besos, caricias.


  Nuestro mundo giraba alrededor del otro. Incluso planeábamos ir a estudiar juntos a la misma universidad, graduarnos, casarnos y tener muchos hijos. Todo era perfecto. Hasta aquel día…


  Habíamos tenido un día normal y nos despedimos como siempre.


  ¿Cómo iba a imaginar lo que pasaría?


  ¿Cómo iba a saber que en un momento cambiaría tanto mi vida?


  Steven me dio un beso de esos que no me dejaban ni respirar. Como si supiera lo que iba a suceder le respondí con igual intensidad. Luego me miró a los ojos y sonriendo me dijo:


  —Siempre te voy a amar.


  Me estremecieron esas palabras. Lo abracé más fuerte que nunca como si no quisiera que nos separáramos, sim embargo, él debía irse a su casa. Era tarde. Nos despedimos con un largo beso, luego subió a su coche, me miró y se marchó.


  Esperé hasta que su coche se perdió a lo lejos para entrar a casa e inmediatamente subí a mi habitación, como siempre suspirando de amor. Me puse mi pijama, me lavé los dientes y me acosté dispuesta a soñar toda la noche con mi amado Steven. Antes de cerrar mis ojos miré la fotografía que tenía junto a la lámpara, sonreí al ver mi cara de enamorada y la sonrisa enorme de Steven, luego apagué la luz y todo desapareció.


  
    
  


  El teléfono sonaba a lo lejos. Cada timbre se metía más y más en mis sueños y yo me aferraba a ellos, pero al final terminé despertando. Sacudí la cabeza para ubicarme. Estaba confundida y soñolienta.


  Fruncí el ceño al ver que aún era de noche.


  «¿Quién puede estar llamando a esta hora?», pensé. El corazón se me detuvo cuando comencé a despabilarme. Un frío me recorrió la espalda y de un salto salí de la cama a toda prisa.


  Cuando llegué al teléfono lo descolgué y casi se me cae por lo mucho que me temblaban las manos. Era como si hubiera presentido lo que iba a pasar.


  —Hola. ¿Quién es? —pregunté.


  —Soy Jack Brown.


  Algo dentro de mí se agitó. ¿Por qué el padre de Steven me llamaba de noche?


  —¿Qué sucede? ―pregunté con desesperación―. ¿Qué pasó?


  —Steven… Steven, sufrió un accidente. ―Su voz bajó tanto que se convirtió en un susurro―. Está muy grave en el hospital. Ven pronto, por favor.


  Dejé caer lentamente el teléfono. Lágrimas incontrolables salían de mis ojos, mientras mis padres me preguntaban qué sucedía.


  Papá sostuvo el teléfono y pudo hablar con Jack, que le contó lo sucedido. Lo único que podía pensar en ese momento era que debía irme pronto.  Tomé mi abrigo y salí corriendo hacia el coche, mientras mis padres me seguían.


  ―Emily, nosotros te acompañamos ―gritó mamá, corriendo hacia mí.


  Papá abrió la puerta del conductor y me indicó que saliera y me sentara atrás, yo lo hice sin rechistar. Lo único que quería era estar junto a Steven.


  Por mi cabeza pasaban tantas cosas… Mamá intentaba consolarme con frases cariñosas y abrazos fuertes.


  —Cariño, todo va a estar bien, todo va a estar bien ―repetía, acariciando mi cabeza suavemente.


  Al llegar al hospital, no dejé ni que papá detuviera el coche, abrí la puerta y corrí directo a la entrada. Me dirigí a la recepción para preguntar por Steven Brown. 


  La enfermera buscó en la base de datos, mientras mi corazón no dejaba de encogerse más y más. Después de lo que parecieron años respondió:


  —Segundo piso, a la derecha. Sala de cirugía de emergencia.


  Una lágrima bajó por mi mejilla cuando escuché la ubicación, pero la limpié rápidamente y corrí al ascensor. Mis padres me alcanzaron justo antes de que se cerraran las puertas.


  Seguí las instrucciones de la enfermera y a lo lejos vi a los padres de Steven. Su madre, Lucía, tenía la cabeza hundida en el pecho de Jack. Él volteó a verme y su rostro lleno de lágrimas me partió el corazón. Imaginé lo peor. De pronto me sentí tan sola, quería que alguien me abrazara así. Pero, sobre todo, quería que esa persona fuera Steven. El mismo Steven que me había besado unas horas antes.


  —¿Cómo está? ―pregunté, con apenas un hilo de voz―. ¿Dónde está Steven? Respondan, por favor ―les grité, mientras lloraba desesperada y colocaba mis manos en mi rostro.


  Sentí que mis padres me abrazaban e intentaban calmarme.


  Pero yo solo podía ver a los padres de Steven.


  —Hija, Steven está muy mal ―dijo Lucía llorando al tiempo que ella y su esposo me tomaban las manos―. Lo tuvieron que operar de emergencia. El médico no ha dicho nada. Estamos esperando noticias.


  
    
  


  Cada vez que esa puerta de sala de operación se abría, mi corazón dejaba de latir… Lo único que deseaba era que alguien me dijera que todo estaba bajo control, que Steven había salido bien de la operación.


  Los minutos se hicieron eternos.


  —¿Qué pasó? ―pregunté a Jack―. ¿Cómo fue el accidente?


  Aún no podía creer que fuera cierto.


  El comenzó a contarme lo poco que sabía. Todo había sido tan rápido y confuso que a duras penas conseguía hablar con coherencia. La policía los había llamado para avisarles sobre un accidente de tránsito.


  Entonces el oficial le dijo que su hijo había sufrido un accidente. Aún se desconocían los motivos, pero el coche se había salido de la vía y había chocado contra un árbol a pocos metros.


  El hombre les informó que los paramédicos lo estaban transportando hacia el hospital más cercano ya que tenía heridas que requerían hospitalización y les había pedido que por favor se presentaran al hospital lo más pronto posible.


  Cuando llegaron al hospital ya Steven estaba en cirugía y no les dieron mucha información…


  Lloré aún más angustiada. Eso era lo peor. Realmente no sabíamos nada. La incertidumbre nos estaba volviendo locos.


  Mis padres seguían tranquilizándome, pero era inútil, yo estaba destrozada. Por momentos le pedía a Dios que no fuera nada grave y luego le reclamaba el tener a Steven en una camilla de hospital.


  Pasaron un par de horas, papá al verme tan angustiada trató de llevarme a la cafetería por un té o un café, pero me rehusé. Nadie podría haber conseguido que me alejara de la sala de espera.


  Así que, finalmente, tuvo que darse por vencido.


  —De acuerdo ―me dijo―. Iré a traerte algo. Estás muy nerviosa.


  Preguntó a mis suegros si deseaban algo, ellos negaron. Luego se dirigió a mamá:


  ―¿Y tú?, Sofía.


  ―No, gracias, Harry. No tardes mucho.


  Mientras tanto yo veía el reloj. Nadie se acercaba a darnos noticia alguna y yo ya no sabía qué hacer. Estaba a punto de perder la razón, no soportaba tanto sufrimiento. Me levanté y comencé a caminar de un lado a otro, mirando por la ventanilla que conducía a la sala de cirugía. No podía mantenerme quieta ni un instante. Creo que ya tenía mareados a todos.


  Justo cuando me asomaba a la ventanilla otra vez, papá llegó.


  —Toma, hija ―me dijo―. Esto te hará bien.   


  —No, no quiero nada. Lo único que quiero es que alguien nos explique qué sucede.


  Lucía empezó a recordar cómo era Steven de niño, inquieto y muy travieso, y como éramos de tremendos juntos.


  —¿Verdad qué eran unos pequeños terremotos, Sofía? ―preguntó a mamá.


  —Sí, Luci, lo recuerdo muy bien.


  Lucía asintió mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo y Jack la abrazaba más fuerte.


  De pronto se abrió la puerta y salió un médico.


  —¿Los familiares de Steven Brown? ―inquirió.


  —Somos sus padres ―contestaron Jack y Lucía al unísono, mientras todos corríamos hacia el hombre.


  —De acuerdo. Tuve que operar a Steven de emergencia. Fue una operación complicada. Él sufrió una fractura en su cadera… He hecho todo lo que ha estado en mis manos... Pero, debo ser honesto con ustedes. Puede que Steven no vuelva a caminar. El accidente fue muy aparatoso y es un milagro que no haya sido peor. Va a necesitar de mucha rehabilitación y, aun así, no puedo asegurarles nada.


  Me quedé muda, mientras las piernas me fallaban y mis padres me sujetaban para no caer al suelo.


  ―Lo siento mucho ―expresó al vernos desconsolados por la noticia.


  —¿Podemos verlo? ―le dije.


  —Sí, pero solo una persona a la vez. Está sedado aun, es mejor dejarlo descansar. Mañana podrán hablar con él.


  Nos miramos sin saber quién entraría primero.


  —Entra tú —me dijo Jack mientras tomaba mi mano.


  Miré a Lucía, como pidiéndole permiso pues ella era su madre.


  —Sí, hija, entra tú primero.


  Corrí hacia la habitación donde ya tenían a Steven recuperándose, quedé destrozada al entrar y verlo conectado a tantos aparatos que no sabía ni para qué funcionaban.


  Estaba dormido, por efectos de la anestesia, tal como lo mencionó el médico. Pero eso no era lo peor. Si no ver su rostro. El único color que había en él era el de las heridas y moretones que le recorrían la mandíbula y la frente.


  Su cabello estaba grasoso y se le pegaba a la cara, lo retiré con cuidado. Luego tomé su mano y le susurré al oído: 


  —Te amo. Por favor no lo olvides. Steven, vamos a salir de esta. Por ti, por nosotros, por nuestro amor… ―Lo besé con cuidado―. Tenemos muchos planes por delante. ¿Lo recuerdas?


  Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. Aunque las apartaba volvían a aparecer una y otra vez. Sobre todo, cuando recordaba lo mucho que nos gustaba caminar por el parque tomados de la mano. Pero el médico había dicho que había pocas probabilidades de que Steven volviera a hacerlo. Me destrozaba pensar en ello. O imaginar que ya no volvería a jugar fútbol, su deporte favorito.


  Un hombre joven y bueno... ¿Por qué la vida era tan injusta?


  De repente, la puerta se abrió y una enfermera se asomó.


  —Señorita ya debe de salir ―explicó―, el paciente necesita descansar.


  —Un minuto más, por favor… Solo un minuto.


  —Uno, nada más.


  Lo miré, deseando no tener que alejarme ni un momento de su lado, pero debía obedecer.


  —Vendré por la mañana, mi amor. No olvides cuánto te amo. Todo va a estar bien.


  Besé su mejilla lentamente y luego salí de la habitación. Sus padres esperaban ansiosos, también querían verlo. Pasaron uno a uno, por poco tiempo pues era lo recomendado.


  Mis padres decidieron regresar a casa, estaban muy cansados. Ya había amanecido, necesitaban descansar un poco. Mis suegros también decidieron ir a descansar y tomar un baño para regresar pronto antes de que Steven despertara.


  —Hija, vamos a casa, debes descansar un rato ―dijo papá.


  —No, papá, yo no iré. Me quedaré aquí. No puedo alejarme de él.


  —Pero, hija ―insistió papá―, debes descansar un rato o por lo menos tomar un baño. Estás en pijama. Debes cambiarte de ropa.


  Me miré, asombrada. Ni siquiera me había dado cuenta. Llevaba un pijama de flores y las pantuflas de ositos que tanto me gustaban. Tuve que aceptar ir a casa, no estaba bien que anduviera en esas fachas por el hospital y menos que Steven despertara y me viera así. Con ojeras de tanto llorar, despeinada y con esa ropa. No, definitivamente necesitaba mejorar mi aspecto.


  Fuimos a casa y tomé un baño rápidamente. No pude descansar ni un minuto. Mamá insistió en que comiera algo antes de regresar al hospital al lado de mi príncipe azul, pero me fue imposible comer. A duras penas pude tomar una taza de té.


  —Chao mamá, papá ―les dije, a toda prisa.


  Les di un beso y regresé al hospital, aun con mucha zozobra sobre lo que iba a suceder. No podía imaginar cuál sería la reacción de Steven si las sospechas del médico resultaban verdad.


  Llegué muy temprano al hospital, poco antes que mis suegros. Entré a la habitación y al ver a Steven, noté que se veía un poco mejor. El simple hecho de poder ver sus ojos azules me alegraba el corazón.


  Se veía aturdido por la anestesia, pero inmediatamente volvió a verme. Por primera vez en mucho rato sentí un poco de tranquilidad. Corrí a su lado, conteniendo las lágrimas. Estaba vivo y eso era lo más importante.


  Tomé su mano y lo miré fijamente:


  —Amor, aquí estoy junto a ti. Como siempre.


  Me recosté a su pecho y suspiré. Él me coloco su mano en la espalda, tratando de abrazarme. Cuando volvimos a mirarnos, me sonrió tiernamente.


  —Estoy bien, amor. No te preocupes ―me dijo, haciendo una mueca de dolor.


  De pronto, la puerta se abrió y mis suegros entraron.


  —Steven, gracias a Dios. ¡Qué susto nos has dado! ―dijo su madre.


  —Estoy bien, mamá, no te preocupes.


  —Por supuesto que nos preocupamos por ti ―susurró su padre.


  —Estoy bien, estoy bien ―insistía Steven, mientras sonreía.


  Jack y Lucía me miraron muy tristes, pues aun no sabíamos qué hacer y si realmente Steven estaba bien.


  Sin embargo, no pasó mucho tiempo para descubrirlo. Steven quiso sentarse y al tratar de mover las piernas se dio cuenta que estas no le respondían como él quería. Muy asustado nos miró y empezó a preguntar:


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no puedo mover las piernas? ―Se llevó las manos a sus muslos—. Tampoco las siento. ¿Qué sucede? Díganme, por favor.


  El terror se dibujó en su cara y yo no pude contenerme más, a pesar de que quité la mirada, fue muy obvio que estaba llorando. Lucía y Jack intentaban tranquilizarlo, pero Steven estaba desesperado intentando bajarse de la camilla, gritando.


  Mi corazón se destrozaba al verlo, y sin poder hacer nada, me acerqué tratando de calmarlo un poco pero no fue así. Tampoco me prestaba atención a mí.


  Jack corrió por el médico, pues Steven se podía hacer daño, lo que había descubierto sobre sus piernas era muy doloroso. De pronto se quedó inmóvil, mirando hacia la nada, entonces una lágrima bajó por su rostro y volvió a forcejear como si no lo pudiera creer. No me miró. Ni a mí ni a nadie.


  El médico llegó junto a una enfermera, tuvieron que darle un calmante.


  —Steven, tienes que calmarte ―dijo el hombre―. Podrías lastimarte.


  Mientras el calmante hacía efecto yo también intentaba calmarme a mí misma. Poco a poco Steven se quedó dormido lentamente.


  —Deben dejarlo descansar ―nos dijo el médico—. Pasó lo que temía. Steven no podrá volver a caminar, tal vez con mucha rehabilitación y otras operaciones lo pueda lograr, pero acá no podemos hacer mucho. Debe ir a otro país donde la tecnología sea más avanzada. Lo siento mucho, hice todo lo que estaba en mis manos.


  Cuando se retiró de la habitación, sentí una pequeña esperanza. No me iba a separar de su lado, juntos lo íbamos a lograr.


  Nos quedamos allí por varias horas, hasta que volvió a despertar.


  «Despertó tranquilo», pensé, «Ya asimiló lo que sucedió».


  Me acerqué para besar su mejilla.


  —No estás solo. Aquí estamos todos a tu lado y siempre te vamos a apoyar en lo que necesites. ―Entrelacé mis dedos con los suyos―. Hay posibilidades de que vuelvas a caminar, amor.


  Steven separó nuestras manos y volteó su rostro para no verme.


  —Quiero estar solo ―dijo, con una voz que jamás le había escuchado.


  ―Pero… ¿qué dices?


  ―Déjenme solo ―repitió―. No los quiero aquí.


  ―Steven, ¿qué te…?


  Jack me tomó de los hombros y me apartó. Yo me quedé boquiabierta, agaché la cabeza y salí de la habitación al comprender lo que sucedía. Justo detrás venían sus padres. Teníamos que respetar su decisión.


  Regresé un momento a casa.


  Al llegar, mamá y papá esperaban con ansias nuevas noticias. Mamá me recibió con un fuerte abrazo y un beso.


  —Hija, ¿cómo está Steven? ―preguntó mientras caminábamos hacia la sala.


  —No muy bien, mamá. Tal como temía el médico, no puede mover ni sentir las piernas. Quedó destrozado cuando se enteró.


  —¡Ohh! Por Dios ―exclamó, llevándose las manos a la boca, sorprendida por la noticia.


  Papá se acercó dulcemente.


  —Hija, no te vamos a dejar sola en esto. Apoyaremos a Steven en todo lo que esté a nuestro alcance.


  De inmediato les conté lo que el médico nos había dicho.


  Tenía muchas esperanzas de que todo se pudiera solucionar y que en menos de lo que pensáramos Steven estuviera de pie, caminando a mi lado por el parque.  No me importaba lo que Steven hubiera dicho por la mañana, ahora más que nunca debía estar a su lado para darle todo mi amor y mi apoyo.


  Aunque su actitud me consternara, tenía que comprender que él estaba pasando por una situación difícil y aún estaba en estado de shock.


  Por ese día, no lo quise presionar más y no volví al hospital. Aproveché la tarde para descansar, me sentía rendida tras todo lo sucedido.


  Al día siguiente, muy temprano, regresé con toda la esperanza de que Steven estuviese más tranquilo. Me disponía a entrar con mucha ilusión a su habitación, cuando me topé con Lucía.


  —Necesito que me acompañes ―dijo, tomándome por el brazo y llevándome lejos de la habitación.


  ―¿Qué pasa? ―pregunté alarmada.


  ―Solo acompáñame. Por favor, Emily.


  Esa actitud me inquietó mucho, no sabía qué sucedía. Lo único que quería era entrar y estar al lado de Steven. Fuimos hasta la cafetería y allí me pidió que me sentara.


  Pedimos un café negro para cada una.


  —Hija, tengo que decirte algo ―explicó, tomando mi mano.


  —¿Qué sucede, Lucía? Me tienes intrigada con esa actitud.


  —Lo siento, no sé cómo empezar.


  —Dímelo ya, por favor. ¿Le pasó algo malo a Steven?


  —No, tranquila. Él se encuentra bien… Pero me pidió que hablara contigo.


  —¿Sobre qué? ¿Qué pasa? Por Dios, dímelo.


  —Quería que te dijera que no te acerques más a él. Que no quiere verte más.


  Algo se quebró en mi interior y fue como si dentro se hubiera derramado un montón de dolor.


  Me quedé sin aliento. No lo podía creer.


  ―Steven jamás me haría eso.


  ―Emily, sé que es difícil, pero es lo que él desea.


  ―¡No! Usted es una mentirosa y me quiere alejar de él… Steven no puede hacerme algo así…


  ―Lo siento mucho…


  Tenía que ser mentira. Necesitaba escuchar de su boca que todo lo que dijo su madre era mentira.  Me levanté y corrí hacia la habitación. Quizá era una broma. O tal vez la falta de sueño me estaba jugando una mala pasada. Dios mío, tenía que ser una mentira.


  Abrí la puerta rápidamente, un poco agitada por la carrera. Al verme él se quedó sorprendido.


  —¿Qué haces aquí? ―me dijo con una voz temblorosa.


  Mis esperanzas se fueron abajo.


  —Quiero que me lo digas tú… en mi cara. ¡No tu madre! ―grité.


  —Lo siento, Emily. No quiero verte nunca más. ―A pesar de que la voz se le quebró, continuó―. No vuelvas al hospital, ni me busques ni me llames. Ni siquiera preguntes por mí. Vete, no quiero volver a saber nada más de ti.


  Volvió su rostro hacia otro lado.


  Me sentí morir en ese momento, no tenía nada más que hacer allí.


  El frío de sus ojos al hablarme de esa forma se me había metido hasta el alma.


  Mi príncipe azul acababa de romperme el corazón.


  No quería verme. Lo había escuchado de su propia boca.


  Sin decir una sola palabra me fui. Alejándome de él, tal como lo había pedido. De prisa, porque necesitaba respirar. Ni siquiera voltee a verlo, solo quería irme pronto.


  Caminé por un largo rato, hasta que sin darme cuenta me encontré en mitad de ese parque que me traía tantos recuerdos al lado de Steven. Miraba al cielo y sentía que todo me caía encima, sin entender qué había pasado con Steven, el porqué de su rechazo.


  Regresé a casa, mi tristeza llamó la atención de mamá, así que tuve que contarle lo sucedido. Al igual que yo, no lo podía creer. Pensaba que Steven, realmente me amaba, pero no era así.


  Tras una semana de estar dándole vueltas a lo sucedido con Steven, llegué al mismo lugar: no entendía nada. Tomé la decisión de buscarlo en su casa, lo mínimo que merecía era una explicación. Mamá había escuchado que ya se encontraba allí, así que me arriesgué a ir, con la esperanza de que hubiera recapacitado.


  Toqué el timbre con mi mano un poco temblorosa, Jack me abrió la puerta de inmediato.


  —Hola, Emily ¿Qué haces aquí?


  —Necesito ver a Steven ―le dije con mi voz nerviosa.


  —Espera aquí, le preguntaré.


  Se dirigió hacia la habitación de Steven, mientras yo esperaba en el pasillo al lado de la puerta. Regresó muy triste.


  —Lo siento, Emily… Él no quiere verte ―dijo, agachando la mirada―. Es mejor que no vuelvas, creo que se hacen más daño.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas y me vi obligada a desviar la mirada para no ponerme a llorar como una niña ahí mismo.


  Ni si quiera aceptó verme. Salí de prisa, qué mal rato pasé ese día. Fui al parque tratando de contenerme para no gritar como loca. Tenía tanta confusión como el primer día.


  Miré al cielo como si allí fuera a encontrar una respuesta, pero no obtuve ninguna.


  Lloré sentada al lado de un árbol hasta que ya no pude más, luego sequé mis lágrimas, suspiré y comprendí que debía continuar con mi vida… Estaba muy decepcionada, pero Steven me había demostrado que no merecía ni una lágrima más.


  Tenía que sacarlo de mi corazón y mi mente a como hubiese lugar.


  


  Capítulo 3


  
    
  


  Días atrás, había llegado un sobre con una carta de la universidad, a la cual no di ninguna importancia en ese momento. La había colocado en algún lugar en mi mesa de estudio que entre tanto papel y libro parecía más una biblioteca.


  Cuando la recordé fui a buscarla como loca entre el montón de libros, cuadernos y fotos que me recordaban a Steven en todo momento. Pero las hacía a un lado y volvía a concentrarme en encontrar la carta de entre esa montaña de papeles.


  Cuando por fin lo conseguí, la tomé y rasgué con ansias el sobre. La leí detenidamente, en ella decía que mi beca había sido aprobada y que debía presentarme en la fecha indicada. El problema era que la universidad se encontraba al otro lado de la ciudad.


  Lo dudé por un momento, pero recordé todo lo que me estaba pasando, lo mejor era irme lejos al menos un tiempo. Necesitaba olvidar y en este lugar no lo podría lograr. Todo me traía recuerdos de Steven. Me daba mucha tristeza saber que me alejaría de mamá y papá, nunca lo había hecho, pero ya era hora de dejar de ser una niña y con o sin Steven necesitaba forjarme un futuro y salir adelante.


  Bajé las escaleras con la carta en mano.


  —Mamá, papá ―les llamé.


  —¿Qué pasa, hija? ¿Qué te sucede? ―preguntó mamá, un poco angustiada.


  —¿Recuerdas la carta que me disté aquel día? Antes del accidente, la que no quise leer.


  —¿Qué carta? ―pregunto papá sorprendido.


  —La acaba de abrir. La universidad aprobó mi beca ―dije con mucha emoción, mientras brincaba de puntillas y me les abalanzaba para abrazarles.


  Los dos me miraron con orgullo y alegría, a pesar de que yo sabía que también debían de sentir un poco de tristeza al pensar en que me iría de casa.


  —Te felicito, hija. Tu madre y yo sabemos que es lo mejor para ti, sabemos cuánto esperabas esto ―me felicitó, sonriendo.


  Ese día salimos a cenar a un lindo restaurante de la ciudad para celebrar. Los días siguientes los pasamos organizando todo y compartiendo momentos en familia antes de que me fuera.


  Hasta que llegó el día de marcharme. Llevaba una maleta enorme, casi entreabierta a punto de explotar por tanta cosa que había empacado en ella. Me invadía la inquietud por dejar a mis padres, mis amigos, mi casa y sobre todo mi gran amor… Sabía que una vez saliera de la ciudad, pondría la primera piedra sobre el ataúd en el que debía enterrar el amor de Steven.


  Suspiré profundo.


  —Mamá, Papá, llegó la hora.


  —Cuídate, hija, te voy a extrañar ―dijo mi madre mientras secaba sus lágrimas y me daba un fuerte abrazo—. Te amo.


  —Yo también te amo, mamá, cuídate y cuida a papá.


  Con un nudo en la garganta traté de no soltar el llanto. Para no hacer sufrir más a mis padres.


  —Emily, mi niña ―se despidió papá, abrazándome fuertemente y llorando como un niño sobre mi hombro—. Te amo, hija, cuídate.


  —Tú también, papá. Y yo también te amo. Pero ya, no nos pongamos tristes. ―Sonreí―. Tampoco estaré tan lejos, me podrán visitar cuando quieran.


  Nos dimos unos cuantos abrazos y palabras más y entonces caminé hacia el taxi que me esperaba frente a la casa. Abrí la puerta y entre a él, bajé el vidrio un poco, saqué la cabeza y les grité:


  —Los amo, los extrañaré.


  Ellos se despidieron con un gesto de la mano y poco a poco la distancia entre nosotros se hizo más larga, hasta que los perdí de vista.


  Me recosté al asiento, un poco más tranquila después de tanto ajetreo, a repasar todo lo que dejaría atrás y sobre todo vino a mi mente Steven, este era nuestro sueño, ir a la universidad juntos.


  «¿Cómo estará?», pensé mientras suspiraba muy profundo y contenía mis lágrimas al saber que no lo vería otra vez…


  La vida continuaba. Costara lo que me costara dejaría atrás toda la tristeza de los últimos días y Steven solo sería un mal recuerdo.


  Cuando llegué a la universidad me sorprendí por lo grande del lugar. Había chicos y chicas por doquier, probablemente con las mismas ilusiones que yo. Algunos buscando un futuro, otros solo diversión.


  Me costó mucho trabajo llegar a mi habitación, pero lo conseguí. La verdad no había cumplido mis expectativas, sin embargo, la habitación era lo menos importante en esa experiencia.


  Había dos camas, un pequeño closet y un baño diminuto. Estaba pensando en echarme a dormir como un tronco cuando de pronto se abrió la puerta y una chica un poco extrovertida, de esas que llaman la atención, entró a la habitación. Era rubia, delgada y llevaba una minifalda que no dejaba mucho a la imaginación.


  —Hola, soy Renne ―dijo, mirándome fijamente con sus ojos celestes―. ¿Y tú?


  Con un movimiento rápido extendió su mano hacia mí, yo se la estreché y sonreí.


  —Soy Emily.


  «Parece simpática», pensé.


  —Parece que compartiremos habitación ―dijo al tiempo que masticaba chicle constantemente.


  —Sí, espero que seamos buenas amigas ―respondí.


  Entonces me di cuenta de que ella era una chica demasiado llamativa y yo exactamente todo lo contrario.


  Conversamos por varias horas antes de disponernos a descansar, pero Renne parecía tener mucha facilidad para hablar, no dejaba de hacerlo ni por un segundo. Por momentos creo que me quedé dormida, pero su voz fuerte lograba espantar mi sueño.


  Dios, tan solo era el primer día y ya extrañaba la paz de mi casa, mi habitación, mi cama, todo…


  «Adaptarme me tomará mucho tiempo», pensé justo cuando la rubia guardaba silencio y se disponía a dormir. Suavemente me volteé, intentando no hacer demasiado ruido, no fuera a ser que Renne se despertara de nuevo y siguiera hablando.


  Los días en la universidad fueron inolvidables. Apenas el primer día de clases Renne y yo descubrimos que no solo seríamos compañeras de habitación sino de carrera. Ambas soñábamos ser abogadas y a pesar de que ella no era tan aplicada como yo y prefería salir de fiesta o coquetear con los chicos en lugar de estudiar, su carrera era su prioridad.


  Yo en cambio siempre estaba estudiando y esforzándome al máximo. Aunque Renne se las ingeniaba para llevarme de fiesta de vez en cuando. El primer semestre no disfrutaba mucho de la locura que significaba una fiesta de universitarios, no estaba acostumbrada a tanto exceso, pero con el tiempo me fui soltando y comencé a hacer amigos y disfrutar esos momentos.


  Mis favoritas eran justo después de la época de exámenes. Dios mío, lo único que necesitaba después de tanto estrés era bailar, reír y unas cervezas entre amigos.


  Nunca fui la más alocada del grupo, pero aprendí cómo divertirme sin tener que hacer tonterías.


  Renne fue la responsable de dejar a un lado a aquella chica tímida que había llegado con el corazón roto a una nueva ciudad. Ella era como un huracán. Te arrastraba a todas sus locuras y siempre que estaba junto a ella me volvía más extrovertida y feliz.


  Le decían la rompecorazones. Jamás había conocido a una chica que disfrutara tanto de coquetear y divertirse con un hombre. Renne era así y ¿cómo no? ¡Era guapísima! Sabía todo sobre moda y no le intimidaban los hombres en absoluto.


  Cuando le conté la historia de Steven se había quedado boquiabierta y lo había maldecido. Luego había decidido que era hora de que yo conociera a un chico nuevo y me olvidara de ese «estúpido egoísta».


  Me había arrastrado desde la habitación hasta la peluquería y me había obligado a mantenerme en silencio, mientras ella hablaba con la peluquera y decía cosas horribles como: «debes de hacer algo con su color de cabello», «esas puntas hay que cortarlas», «hazle un corte juvenil y divertido, por favor cámbiale el look de abuelita buena que tiene».


  Yo, por supuesto, intentaba intervenir en cada cosa. Hey, se suponía que era mi amiga, por qué decía todo eso. Además, yo no parecía una abuelita ni tenía nada malo mi color de cabello, ¿o sí?


  No puedo negar que mientras veía a la peluquera abalanzarse sobre mí con un montón de frasquitos y productos que olían como el infierno, desee salir corriendo a toda prisa de ese lugar. Lo peor fue cuando tomó la tijera y sin piedad el suelo se fue llenando de mi cabello.


  Iba a matar a Renne. ¡Y sin piedad!


  Estuvimos allí por horas. Fue tanto tiempo que para cuando terminaron yo ya me había dado por vencida y había aceptado la verdad: tenía a la peor mejor amiga y sería la chica más fea de toda la universidad.


  Sin embargo, casi se me salen los ojos cuando lentamente la peluquera giró la silla en la que estaba y me dejó frente al espejo.


  Dios, no podía creer que esa era yo.


  Mi cara de decepción se disipó al instante y fue reemplazada por una de sorpresa y admiración. Definitivamente había vivido gran parte de mi vida luciendo como una abuelita buena, Renne tenía razón. La mujer que me devolvía la mirada en el espejo era de todo menos eso.


  En efecto me veía juvenil y divertida. Parecía una chica glamurosa de ciudad. Mi cabello se movía como en los comerciales de champús y brillaba como nunca. Además, habían cambiado un poco el color, había mechones más claros que le daban más luz a mi rostro y hacían que mis facciones se marcaran más.


  Oh, por Dios. A papá le iba a dar un semi infarto cuando viera que su niñita parecía una mujer de verdad. Ese día tuve que invitar a Renne a cenar y soportarla toda la noche diciendo «te dije que necesitabas un cambio de look».


  No podía dejar de mirarme en el espejo. ¡Jamás me había sentido tan guapa!


  Y no era la única que lo notaba. Mis compañeros de clase no dejaban de piropearme, e incluso uno que otro profesor.


  Pero ese solo fue el principio. Por supuesto que Renne no se iba a conformar con eso nada más. Su siguiente paso fue llegar a la habitación con un arsenal de maquillaje. Yo no tenía ni idea de cómo usar ese montón de cosas, sin embargo, ella se encargó de enseñarme. Al principio parecía un payaso, pero luego aprendí a usarlo y descubrí cómo resaltar mi belleza. Nunca fui tan atrevida como Renne para llevar los ojos negros y los labios rojo sangre, pero no me veía nada mal. Mi estilo era natural sin dejar de ser coqueta y femenina.


  Lo mismo pasó con la ropa. No era tan atrevida como ella, pero me convirtió en una adicta a los zapatos y los vestidos. Definitivamente ya no era la chica tímida de antes. Me sentía mucho más madura y hermosa. Fue en esa época cuando descubrí que había superado a Steven y que su recuerdo ya no dolía. Cuando pensaba en él solo sentía ganas de que pudiera ver cuan feliz era sin él y a la mujer hermosa que había dejado escapar.


  Mi seguridad en mí misma creció y creo que todos a mi alrededor lo notaban. Los chicos empezaron a cercarse y coquetear conmigo. Pero no era solo mi apariencia, era también mi actitud. Era una chica inteligente y divertida.


  Sin embargo, a pesar de que siempre había un chico revoloteando a mi alrededor, ninguno había conseguido llamar mi atención lo suficiente. En una ocasión Renne me consiguió una cita con un amigo suyo. Por supuesto, a mí no me hacía ni pizca de ilusión, sabía que no iba a pasar nada con ese chico y que al igual que los demás no conseguiría llamar mi atención para algo más que una amistad.


  Hasta que, justo unos días antes de esa cita a ciegas, mientras corríamos como locas porque íbamos tarde a clases, choqué contra un chico en medio campus. El golpe fue tan fuerte que terminé sentada en medio pasillo con un puñado de hojas y libros regados a mi alrededor.


  El chico se había apresurado a echarme una mano y disculparse, aunque los dos sabíamos muy bien que yo había sido la culpable por ir corriendo sin fijarme en nada ni nadie.


  Mientras Renne me gritaba desde lejos que me apresurara, él me ayudó a recoger todo el desastre y cuando lo colocó en mis manos me quedé como embobada, con todo el alboroto no le había prestado suficiente atención.


  Dios, era guapísimo.


  ―Lamento lo que pasó ―dijo―. Creo que ya debes irte ―agregó, señalando con la barbilla hacia Renne que estaba histérica apresurándome―, creo que alguien tiene prisa.


  ―Oh, sí ―conseguí decir, cuando por fin encontré mis voz―. Vamos tarde a clase.


  ―Entonces deberías hacerle caso a tu amiga.


  ―Pues… sí.


  ―Mucho gusto, soy Brian.


  Justo iba a presentarme cuando sentí a Renne arrastrándome con ella. Apenas conseguí decir un rápido «gracias».  Corrimos unos pocos metros y no lo pude evitar. Me detuve y me giré para gritar:


  ―¡Y yo soy Emily!


  Por unos segundos tuve una vista perfecta de su trasero. Estaba tan bien como su cara, al César lo que es del César.


  Él se giró, sonrió y levantó su pulgar en el aire. Yo me despedí agitando la mano y cuando me giré para ir a clases me encontré con Renne boquiabierta.


  ―¿Dónde diablos está Emily? ¡Vaya, me han cambiado a mi amiga!


  Luego yo me había puesto roja como un tomate y nos habíamos echado a reír a carcajadas. Ese día llegamos a media clase, pero fue como si yo no hubiese ido. La otra mitad me la pasé recordando una y otra vez lo que había pasado en el pasillo. Los siguientes días al accidente, me la pasé buscándolo con la mirada por todas partes, hasta yo me sorprendí de mí misma.


  El día en que Renne me presentó a su amigo llegó demasiado rápido. Desde que llegué a la fiesta quería irme, no dejaba de mirar el reloj esperando que los minutos pasaran rápido.


  El amigo no era ni de cerca mi tipo de hombre, ni si quiera sabía llevar una conversación. El rato que la pasamos juntos fue el más incómodo que había pasado en toda mi vida. Estábamos sentados como tontos y apenas decíamos alguna que otra palabra o simplemente asentíamos.


  Mientras tomaba mi cerveza estaba pensando seriamente en irme, cuando de pronto levanté la mirada y vi que Brian llegaba al lugar. Por poco me atraganto. Estoy segura de que mi cara debió delatarme, ni siquiera pude disimular la impresión. Seguramente fue eso lo que atrajo la atención de Brian porque inmediatamente clavó sus ojos en mí y me saludó con una sonrisa.


  Desgraciadamente no estaba sola. El bendito amigo de Renne cada vez me aburría más y la única razón por la que no me iba era porque aún guardaba la esperanza de poder hablar con Brian, aunque fuera un minuto. En más de una ocasión lo descubrí mirándome, cosa que me ponía nerviosa y feliz a partes iguales.


  Fue hasta muy tarde que por fin quedé sola. Apenas se fue la peor cita de mi vida, corrí al baño y cuando regresé a mi asiento descubrí a Brian ahí. Las piernas me temblaban, probablemente había tomado más cerveza de la que debía, pero fingí que no pasaba nada.


  ―Hola, Emily. Qué sorpresa verte por aquí.


  ―Sí, lo mismo pienso. Qué casualidad.


  ―¿Puedo sentarme contigo?


  ―Oh, claro.


  ―¿No se enojará tu novio?


  Solté una carcajada.


  ―Por Dios, ese tipo no era mi novio. No tengo novio ―me sonrojé un poco.


  ―Vaya, vaya. Esa es una buena noticia.


  Entonces sí que me sonrojé de verdad.


  A partir de allí la noche cambio drásticamente, Brian era todo lo contrario al chico anterior. No solo era interesante, sino que también muy divertido.


  Conversamos y bailamos por horas, como si nos conociéramos de más que un simple tropiezo y una noche de fiesta. Luego él fue a dejarme hasta mi habitación y me invitó a tomar un café el día siguiente.


  Estuvimos saliendo por unos meses y siempre que quedábamos en vernos me arreglaba más que de costumbre y me hacía mucha ilusión cualquier plan con él. Renne se burlaba de mí y decía que por fin se había cumplido su sueño y podía morir en paz.


  Sin embargo, Brian se acercaba al final de su carrera y el último semestre requería demasiado compromiso. Y yo había encontrado un trabajo de medio tiempo en una pequeña cafetería de la ciudad. Así que no teníamos mucho tiempo más que para estudiar y trabajar. Dejamos de vernos tan seguido y ambos llegamos a la conclusión de que lo mejor era que quedáramos como amigos y no echáramos a perder la bonita relación que habíamos empezado.


  Supongo que no estábamos destinados a enamorarnos. Renne casi se muere cuando se lo conté. Por fin creía que yo había caído en las redes de Cupido y resultaba que no.


  Brian y yo continuamos siendo amigos y de vez en cuando nos dábamos una escapada al cine o a cenar, pero sin ninguna otra intención que despejarnos y pasarla bien.


  El tiempo fue pasando y cada vez me esforzaba más por ser la profesional que siempre había soñado. Mis padres me apoyaron en cada momento y cuando iba de vacaciones me consentían tanto como cuando era una niña. Estaban tan orgullosos de mí y ese era mi motor cada vez que las cosas se ponían difíciles.


  Después de Brian tuve varias citas, incluso novios, pero ninguno demasiado serio.


  El último semestre fue el más emocionante de todos. Por mis buenas notas, la universidad me recomendó al mejor bufete de la ciudad y pude hacer mi práctica allí. Aprendí mucho, a pesar de lo cansado y estresante que fue trabajar como asistente de un abogado.


  Y lo mejor de todo fue que él quedó encantado con mi esfuerzo. Cuando terminé la práctica me dijo que si no encontraba un trabajo mejor una vez me graduara, que acudiera a él y me contrataría con todo el gusto. Era una propuesta irresistible.


  Trabajaría en un lugar de renombre, podría seguir aprendiendo y tendría grandes posibilidades de abrirme campo y escalar hasta ser una de las abogadas del bufete y ejercer mi profesión con todas las de la ley.


  Era consciente de que una oportunidad así no se presentaba a todo el mundo, si no aceptaba me costaría mucho más llegar a donde quería. Sin embargo, había un problema. Yo siempre había pensado que una vez me graduara iría a trabajar con papá en su bufete.


  Me costó mucho tomar la decisión. Aunque extrañaba a mi familia, deseaba quedarme para ser una gran abogada y demostrar todo lo que había aprendido. El bufete de papá funcionaba muy bien, pero no me daría el renombre que yo anhelaba ni las oportunidades de llegar a clientes tan importantes.


  Justo el día de la cena de mi graduación se lo comenté a mis padres y me sorprendí al ver que mi padre me pedía que no abandonara mis sueños por él, ya que él también deseaba que yo llegara mucho más alto de lo que él había llegado.


  Semanas después comencé a trabajar y tal como me lo propuse, con el tiempo conseguí ascender poco a poco hasta convencer a todos de que era la abogada que necesitaban. Y no los decepcioné.


  El haber trabajado dentro del bufete, en efecto me había ayudado mucho. Era una mujer joven, inteligente y ambiciosa. Cuando tomaba un caso me ensañaba con él y como fruto de mi esfuerzo me convertí en una excelente abogada, los clientes quedaban satisfechos conmigo y a cambio recomendaban y alababan mi trabajo.


  Era todo lo que siempre había querido ser. Una mujer fuerte y exitosa. Cada esfuerzo había valido la pena. Estaba orgullosa de mí tanto como mis padres. Tenía mi propia casa, mi coche y un montón de proyectos y sueños esperando a ser realizados.


  


  Capítulo 4


  
    
  


  Una tarde, mientras me encontraba en mi oficina, recibí una llamada de mamá, estaba un poco angustiada. Papá tenía problemas, desde hacía un mes las cosas en el bufet no marchaban muy bien. Varios de los socios se habían marchado a la competencia y papá había estado muy preocupado y estresado por lo que podía suceder. Él no quería que yo me enterara de la situación, pero mamá realmente estaba muy intranquila, lo veía mal y temía que pudiera enfermar. Le prometí a mamá regresar a valorar la situación y ayudar a papá.


  Regresé a la ciudad que había dejado diez años atrás y esa vez no fue para pasar unas vacaciones. Papá estaba descontento de que yo me hubiera enterado de lo que pasaba en el bufet. No quería reconocer que no marchaba bien y que la situación se le había salido de las manos.


  Sin embargo, yo sabía que por otro lado estaba feliz de que yo estuviera a su lado.


  La situación realmente era mala. Mamá tenía razón al estar preocupada. Fue un momento difícil para mí. Me sentí culpable, ya que, por estar inmersa en la locura de mi propio trabajo, dejé a papá solo y no me enteré de que todo se estaba yendo abajo. Sabía que no podía hacer mucho desde mi ciudad, papá no podría sacar el bufete adelante. Necesitaba un socio, pero sobre todo necesitaba ofrecer algo importante a ese socio para que se uniera al bufete.


  Después de una semana de meditarlo, llegué a la conclusión de que debía dejar mi trabajo en la gran ciudad. Solo sería por un año, me encargaría de sacar el bufete de papá de la situación en que estaba y volvería a mis proyectos personales. Sabía que en mi bufete me darían la oportunidad.


  Yo era una abogada con vasta experiencia y tenía clientes muy importantes en mi haber a los que no les importaría conducir unas horas de más con tal de tener mis servicios.


  Por supuesto que iba a tener que renunciar a muchas cosas a las que ya estaba acostumbrada, como mi casa y un buen salario, pero lo más importante era papá.


  Me di a la tarea de encontrar un apartamento cerca de la casa de mis padres. No fue tan difícil, por la zona había varias opciones. Me decidí por uno frente al parque. Estaba muy bien amueblado, solo tuve que dar unos pequeños retoques a mi gusto y listo. Mamá varias veces me insistió en vivir con ellos, pero yo necesitaba mi privacidad como cualquier chica de mi edad.


  Me reuní cuanto antes con papá y con los pocos socios que aún quedaban tuvimos que tomar la decisión de buscar un socio. Era la única opción o tendríamos que cerrar el bufet. Eso habría destrozado a papá por completo.


  Había dedicado toda su vida a ese lugar. Ahora más que nunca yo debía de trabajar duro para que eso no sucediera.


  Ese mismo día, mientras regresaba en coche a mi apartamento justo antes de llegar, observé un perrito en la cuneta. Detuve el coche y me bajé a observar, parecía que algún coche lo había golpeado y lo había dejado abandonado.


  Me acerqué lentamente y llamé su atención, no podía dejarlo ahí tirado. Parecía un poco lastimado y asustado. Me miró con desconfianza y se alejó un poco, pero yo no me detuve.


  ―No tengas miedo ―susurré―. No te voy a hacer daño.


  Extendí mi mano a unos centímetros del animal y dejé que me olisqueara. Poco a poco fue acercándose a mí. Acaricié su cabeza suavemente y revisé sus heridas, afortunadamente no eran graves. Descubrí que era macho.


  Era hermoso, una pequeña bolita de pelo blanco. Estaba un poco sucio, pero no me importó. Lo tomé en brazos y lo metí al coche, después lo llevé al veterinario. Allí me indicaron que solo eran unos pocos golpes, que con mucho amor y cuidados se repondría pronto.


  No pude dejarlo solo, sus ojitos me buscaban constantemente y cuando me acercaba comenzaba a mover la cola de un lado a otro como si estuviera encantado de mi compañía. Fue así como de pronto decidí adoptar un perro. Lo llevé a casa y lo llamé Casper. Sería un buen compañero, mi amigo fiel.


  Durante una semana lo cuidé y le di los medicamentos indicados por el veterinario, hasta que ya estuvo completamente recuperado.


  
    
  


  —Casper, Casper, espera —grité a mi perro mientras jugábamos en el parque―. Ven, amigo, atrapa la pelota. Atrápala, es tu pelota favorita. Estás emocionado, ¿verdad?


  Acaricié su cabeza, él movía su cola feliz, saltando sobre mí una y otra vez, esperando mi gran lanzamiento.


  Tomé la pelota, levanté mi mano derecha y la lancé fuerte y lejos, tanto que sin intención alguna le di a alguien en la cabeza.


  Desde lejos pude notar que era un hombre. Estaba sentado en una banca del parque y leía un libro hasta que yo y mi fantástico lanzamiento lo interrumpimos.


  —Ohhh, por Dios —murmuré.


  Corrí hacia él muy apenada, pensando: «Dios, lo maté, lo maté». Al llegar lo encontré muy aturdido, no me atreví a mirarlo al rostro, pero tomé su mano y le hablé:


  –¿Te encuentras bien? No fue mi intención, lancé la pelota a mi perro y no medí mi fuerza, de verdad lo siento.


  Levantó su cabeza y cruzamos la mirada. No lo podía creer…


  Esos ojos azules los conocía de memoria. Desgraciadamente. Me quedé congelada.


  –¿Eres tú, Steven?


  Me miró con sorpresa, pues no esperábamos este encuentro. O al menos yo no lo esperaba.


  —Sí, soy yo, Emily.


  Me quedé sin palabras al recordar quién había sido Steven en mi vida. Años sin vernos, sin saber nada el uno del otro. Muchos recuerdos vinieron a mi mente.


  De pronto Casper me sacó de mis ensoñaciones, se acercó con la pelota en el hocico, esperando un nuevo lanzamiento.


  Tomé la pelota en una mano y a Casper en la otra, para finalmente irme a toda prisa.


  Steven me siguió y tomó mi brazo tratando de detenerme.


  ―Emily, espera, por favor. Necesitamos hablar ―dijo.


  Lo fulminé con la mirada, realmente lo quería matar, lo menos que hubiese querido era toparme con él, ni en ese lugar ni en ningún otro. Me volteé sin decir palabra alguna con mi mirada fue suficiente.


  Seguí mi camino al apartamento, él no insistió en seguirme. Fue su mejor decisión, con el coraje que tenía en ese momento pudo haber sufrido otro accidente. Entré furiosa al apartamento, casi sin aliento fui directamente a tomar agua pues sí que la necesitaba. Me sorprendió encontrarlo justo ahí en ese lugar y sobre todo el verlo recuperado.


  Esa noche tuve problemas para dormir, mi cabeza no dejaba de dar vueltas al pensar en ese encuentro. Y yo que creía que estaba preparada para volver a mi ciudad, pero me di cuenta de que no era así y cuanta rabia me daba, pues ni siquiera merecía que pensara en él ni un instante. Recordé el día en que me rechazó y ni siquiera me quiso ver.


  Más tarde debía ir a trabajar, así que me levanté con muy pocos ánimos seguramente por la mala noche que había pasado.  Me miré al espejo y quedé espantada, tenía unas ojeras enormes, parecía un zombi.


  Recordé a mi amiga Renne, cuando decía que todo se arreglaba con maquillaje. No sé si todo, pero eso si iba a tener que arreglarlo con un buen corrector. Necesitaba estar más hermosa que nunca ya que mi padre había logrado una reunión con un futuro socio para el bufet, así que debía mostrar mis lindos encantos y con esa cara lo único que conseguiría sería espantarlo.


  Usé todos los consejos de Renne y sí que tenía razón, pues logré tapar todas esas ojeras casi a la perfección. Tardé tanto con el maquillaje que debí apresurarme con lo demás para poder llegar a la reunión. Primero debía hacer una parada en el bufet y recoger los documentos que necesitaba.


  —Hola, Mateo ―saludé al guarda del bufet.


  —Hola, señorita Emily. Se ve muy bien hoy.


  —Gracias.


  El hombre tenía muchos años de trabajar con mi padre, era un buen amigo y yo lo apreciaba mucho. Él siempre que podía me daba buenos consejos, me quería mucho y seguro por eso ni siquiera había notado el montón de maquillaje que me había puesto. Al menos eso significaba que lo había hecho bien.


  Me dirigí a la oficina muy apresurada con el pendiente de la susodicha reunión, debía ser muy importante para que mi padre quisiera que lo acompañara y que fuera en un restaurante tan refinado.


  Recogí los papeles y salí rápidamente hacia el restaurante, antes de llegar al lugar retoqué mi maquillaje y arreglé un poco mi cabello, debía de estar muy presentable.


  «¿Y si es un viejo verde?», pensé, «No, no lo creo, papá mencionó que era un hombre joven».


  Llegué justo a tiempo, era un restaurante muy elegante y prestigioso.


  —Buenos días, señorita. ¿Su abrigo?


  —Buenos días. Está bien, gracias.


  Observé en todas direcciones, pero no logré ver a papá.


  —¿Tiene reservación?


  —Sí, me están esperando


  —Su nombre, por favor.


  —Emily Lam.


  —Sígame, por acá, señorita. La están esperando.


  Mientras me dirigía a la mesa con mi padre y el tan esperado futuro socio, alcance a ver a un joven elegante de espaldas. Me picó la curiosidad y me puse un poco ansiosa, ojalá esa fuera la solución a nuestros problemas. 


  Me acerqué, mi padre se levantó de inmediato al verme y me sonrió.


  —Hola, hija. Llegaste puntual, te estábamos esperando. Siéntate, por favor.


  Lo saludé con un beso y un abrazo justo en el momento en que el hombre se levantaba.


  —¡Oh, por Dios! ¿Qué broma es esta, papá? ―le dije muy enojada.


  —Hola, Emily, me da gusto verte ―saludó Steven, sonriendo.


  —Siéntate, hija. No vayas a hacer un escándalo. Steven está interesado en nuestra empresa. ―Sostuvo mi mano entre las suyas.


  Tuve que sentarme y tragarme todo el coraje que sentía, no podía creer lo que me había hecho mi padre. Deseaba salir corriendo, pero la mirada de él me hizo recordar el problema en que estábamos en la empresa. Debía de soportarlo.


  Con voz baja me acerqué a papá y le susurré:


  ―¿Cómo pudiste hacerme esto?


  —Cálmate, hija, hazlo por mí, por la empresa.


  —Solo por eso lo hare, papá. Pero si lo hubiese sabido antes ni siquiera me habría presentado.


  Miré a Steven queriendo darle un par de cachetadas, pues imaginé que todo lo tenía planeado.


  —¿Como estás, Emily? Estoy feliz de verte otra vez.


  —Bien, gracias ―contesté, aunque por mi cara lo que menos parecía era que estuviera bien.


  —No me dejaste conversar contigo ayer.


  —¿Ya se habían visto antes? ―dijo papá sorprendido.


  —Fue algo sin importancia ―susurré.


  —Sí, ayer nos topamos en el parque, Harry ―contestó Steven―. O más bien una pelota se topó contra mi rostro.


  Me sentía tan tonta. Creo que ya lo tenía todo planeado, encontrarme en el parque, el almuerzo con mi padre. Lo único que deseaba era terminar pronto y no tenerlo frente a mí.


  ―Creo que esta es una reunión de negocios y no viene al caso hablar de tonterías ―sentencié con voz firme y clara.


  Papá carraspeó, incómodo por mi actitud.


  —Hija, explica a Steven la situación en la que estamos en el bufet.


  —Sí, Emily, te escucho ―dijo mientras me miraba atento.


  Fui lo más breve posible, lo único que quería era salir de ese lugar, pero como toda una profesional debía soportarlo. Me hizo varias preguntas respecto a la empresa, parecía tener mucho interés, no sé si por fastidiarme o por querer ayudar a papá a salir adelante.


  —Entonces, Steven, ¿aceptas ser nuestro socio? ―preguntó mi padre muy ansioso.


  —Sí, claro. Será un placer trabajar con ustedes, sacaremos esta empresa adelante. ¿Verdad, Emily?


  —Lo siento, papá, pero me esperan algunas cosas en la oficina. Te veo luego. Adiós.


  —Sí, hija. Nos vemos, ve con cuidado.


  Salí deprisa mientras Steven me seguía hasta el coche tratando de detenerme pues insistía en hablar.


  —Emily, detente. Por favor, necesito hablar contigo. 


  Me detuve por un momento, suspiré y me di la vuelta.


  ―Tienes el descaro de buscarme después de lo que me hiciste. No soy la estúpida niñita a la que le rompiste el corazón, Steven Brown, sé muy bien que planeaste todo esto.


  ―Necesito explicarte lo que pasó.


  ―Ah, ¿sí? Pues hace diez años tuviste la oportunidad de explicarte y no lo hiciste. Lo siento, pero ya no me importa nada que venga de ti. Solo déjame en paz y trata de no dirigirme la palabra para nada más que asuntos profesionales. Voy a tener suficiente con tener que verte en el bufet.


  Seguí hacia mi coche, si una chispa hubiese caído a mis pies en ese momento, habría estallado en llamas. Estaba furiosa y poco me faltaba para perder el control.


  —Emily, por favor...


  Me subí al coche y me marché. Lo miré por el retrovisor, estaba de pie en mitad de la calle mirando cómo me marchaba. Ese día no regresé más a la oficina, me sentía un poco confundida y necesitaba tranquilizarme. Debía demostrarle a Steven en lo que me había convertido, una mujer fuerte y segura que no necesitaba de él ni de nadie para salir adelante. Aunque mentía, por supuesto que lo necesitaba en el bufet como socio y salvador. Maldita sea.


  Cómo fui a caer en esa situación, nunca me lo hubiese imaginado. Pero no importaba lo que él estuviera intentando, hacía mucho que lo había superado y no me importaba en lo más mínimo. El pasado era pasado y lo único que sentía por Steven era desprecio.


  Suspiré y me lancé al sofá con un helado enorme. Tomé el control remoto y busqué algo en la televisión. Finalmente. Me decidí por una película romántica. Dios, necesitaba un poco de esperanza en mi vida. Aunque solo fuera en la ficción, los príncipes azules sí existían. No todos podía ser estúpidos cobardes que creían que podían regresar a tu vida y tenerte rendida a sus pies como una tonta con una simple sonrisa.


  


  Capítulo 5


  
    
  


  El día siguiente llamé a mamá para contarle todo lo sucedido con papá y Steven, me dijo que ella ya estaba enterada. Papá se lo había comentado y estuvo de acuerdo. Parecía como si Steven los hubiera embrujado con su encanto de príncipe azul. Más rabia me dio, todos estaban en mi contra, no podía ni soportar la idea de verlo todos los días.


  Ese día me arreglé más que de costumbre, aunque no lo admitiera deseaba que Steven viera la mujer que había dejado escapar.


  Me dirigí al bufet muy concentrada en mi trabajo, pues era lo único que debía de importarme, aunque la idea de encontrármelo me inquietaba un poco.


  —Buen día, señorita Emily. Se ve radiante hoy.


  —Gracias, Mateo. Tú también te vez bien.


  Llegué a mi oficina un poco nerviosa, al abrir la puerta encontré un enorme ramo de flores, con una nota que decía «Perdóname, eres el amor de mi vida». De inmediato las agarré y las eché a la basura, no entendía cómo se atrevía a molestarme si yo no quería ni verlo y ya se lo había dejado bien claro.


  Papá convocó a reunión de socios ya que quería presentar a Steven ante los demás. Sin nada de ganas me vi obligada a acudir, supuestamente Steven tenía muy buenas ideas para salir adelante. Más le valía que así fuera.


  Una vez allí demostró que no estaba bromeando, se había tomado la situación en serio y tenía buena cabeza para los negocios y la administración. Dejó encantados a mi padre y demás socios, pero en lo que a mí respectaba no le sería tan fácil convencerme.


  Iniciaríamos atrayendo más clientes con más publicidad, esa me pareció una muy buena idea en la cual estuve de acuerdo. Aunque no me agradaba para nada la idea de verlo todos los días sería la única forma, debíamos trabajar en equipo.


  Nos retiramos cada uno a nuestras oficinas, pero cuando intentaba cerrar mi puerta alguien la detuvo. Era Steven.


  —¿Te gustaron las flores?


  Hice un gesto hacia el basurero.


  —Como puedes ver no te sirvió el truquito. Te recomiendo que no pierdas más tu tiempo, ni me hagas perder el mío.


  —No me voy a rendir, Emily. Voy a conquistar tu corazón otra vez.


  Como si nada se despidió con una sonrisa y un guiño mientras cerraba la puerta.


  Di un puñetazo a mi escritorio, Steven me ponía de muy mal humor. Me senté y llevé mis manos a mi cabeza ,tratando de tranquilizarme y no ir tras él y abofetearlo.


  Cuando pude dominarme salí a una cita importante con un antiguo cliente de mi padre, pensando en que apenas terminara con eso regresaría al apartamento para salir a correr y despejar mi mente. Le dejé dicho a Rous lo que haría y que si ocurría cualquier imprevisto me avisara con un mensaje o una llamada.


  Después de una larga conversación con mi cliente, regresé a casa muy cansada, había sido un día difícil. Mientras descansaba, jugué con Casper un rato y luego salí a correr al parque. Hice un poco de estiramiento y sonreí inhalando el aroma de los árboles y las flores. Hacía varios días que por los compromisos del trabajo no había podido relajarme.


  Me puse los auriculares rápidamente, me gustaba escuchar música mientras corría, tomé aire y me dispuse a iniciar mi carrera cuando de repente tocaron mi espalda.


  —¿Te puedo acompañar, Emily?


  Se me erizó la piel al escuchar esa voz. Puse los ojos en blanco y me volteé muy seria. Su sonrisa de «yo no fui» me provocaba unas ganas tremendas de querer golpearlo y quitársela para siempre.


  —¿Te puedo acompañar? ―volvió a preguntar.


  De verdad estaba dispuesto a fastidiarme.


  Sin decir ni una palabra le subí el volumen a la música y empecé a correr. Empecé mucho más rápido de lo usual, ya que deseaba alejarme de él. Tenía buena condición física y siempre había sido una corredora excelente, desde la escuela.


  Steven me siguió de cerca, así que me apresuré más. Continuaba insistiendo en que habláramos y en que por favor me detuviera un momento. Lo ignoré y no me quise detener.


  Él no se dio por vencido, seguía tras de mí. Cuando su voz comenzó a tornarse agitada me vi invadida por una ola de satisfacción. Aunque la verdad yo también comenzaba a estarlo, pero no quise parar.


  De pronto le escuché decir que no podía más, lo miré de reojo sin que notara que le prestaba atención, y lo vi tirarse a un lado del camino, en la zona verde. Parecía que estaba quejándose y entonces recordé que Steven había pasado por un accidente que lo había dejado sin poder caminar. No sabía si devolverme y ver qué le sucedía o seguir sin detenerme.


  No lo pude soportar más, le podía estar sucediendo algo serio. Me di la vuelta y regresé muy angustiada, estaba acostado en el césped sin moverse, apenas respiraba. Lo levanté un poco y lo recosté en mis piernas.


  —Steven, por favor, reacciona. No me hagas esto ―le dije muy desesperada.


  Me acerqué a su rostro para constatar que sí respiraba.


  —Lo que necesito es un beso ―me susurró al oído.


  Entonces me di cuenta de que solo estaba fingiendo, pues su sonrisita tonta parecía de todo menos dolor. De un solo golpe lo empujé al suelo y le di una cachetada muy furiosa.


  —Te pasas, de verdad te pasas ―le grité muy enojada—. Creí que estabas mal, me asusté mucho.


  —Valió la pena esa cachetada.


  ―¿De qué hablas?


  ―Descubrí que te sigo importando.


  Tocó su mejilla como aliviando el dolor, sin perder la sonrisa ni un instante.


  Me quise levantar, pero el sostuvo mi mano con fuerza.


  —Déjame ir ―le respondí furiosa.


  —Lo siento, Emily, pero hoy si me vas a tener que escuchar.


  Me miraba fijamente a los ojos.


  —No quiero escucharte. Por favor, Steven. Ya no te amo y solo eres un mal recuerdo del pasado.


  —Sé que eso no es cierto, lo puedo ver en tus ojos. Tu cuerpo se estremece cuando me acerco, lo he podido notar, justo ahora estás temblando.


  Una lágrima corrió por mi mejilla, él tenía razón.  Yo me delataba. Verlo otra vez había logrado remover todo lo que yo creía enterrado en el baúl de los recuerdos.


  Secó mi lágrima con sus manos, mientras yo deseaba salir huyendo de ese lugar, pero algo me lo impedía. Era como si me hubiese quedado sin fuerzas.


  —Necesito que me escuches, Emily. Solo será un momento, después te podrás ir. Yo sé que te hice mucho daño, no te imaginas cuánto me he arrepentido por eso. Cada lágrima que tú derramaste fue como una espina en mi corazón.


  ―Steven…


  —Sé qué cometí muchos errores ―me interrumpió―. Ahora comprendo que me equivoqué. Ese día en el hospital, durante la noche lo pensé mucho y tomé la decisión de alejarte de mi lado. No quería amarrarte a un hombre en una silla de ruedas. Tuve mucho miedo al saber que tal vez nunca caminaría otra vez, no quise negarte la oportunidad de realizar tus sueños.


  ―¡Habría hecho cualquier cosa por ti!


  ―Yo también, incluso dejarte ir. No ibas a ser feliz a mi lado. Esa etapa fue muy dura y me volví un amargado. Por las noches me deprimía y en las mañanas hacía miserable a cada persona que se acercaba a mí. Era tan joven, no sabía cómo asimilarlo.


  ―Conmigo habría sido diferente. Nuestro amor lo habría compensado.


  ―No, Emily. Tarde o temprano te habría vuelto una mujer tan infeliz y amargada como yo. Eras tan joven y deseabas tanto estudiar y salir adelante. Si te hubieras quedado a mi lado no habrías cumplido tus sueños. Te veo ahora, una mujer exitosa y de carácter, y comprendo que hice bien en dejarte en libertad. Fue la decisión más difícil que he tenido que tomar, pero también fue la mejor.


  ―No tenías ningún derecho…


  ―Ese día, cuando te fuiste del hospital, quise detenerte. No sabes cuánto deseaba no haber tenido que causarte ese dolor. Quedé destrozado, el médico tuvo que darme un tranquilizante… Luego, cuando empezaba a asimilar la idea de que ya te había perdido para siempre, llegaste a casa. Quise correr a tus brazos y pedirte perdón, pero no me atreví, por eso no quise ni verte, si te veía no lo podría resistir.


  ―Ni siquiera me diste la cara.


  ―Cuando te fuiste yo me quedé mirándote desde mi ventana. Sentía que no podía respirar al verte partir. Lloré toda la noche como un niño en los regazos de mamá. Fue ella quien me dio las fuerzas y los ánimos para seguir con mi vida y, sobre todo, la esperanza de algún día poder recuperarme.


  »A los pocos días tuve que salir del país, mi padre consiguió una cita con un médico especializado en problemas como el mío. Lo fuimos a ver apenas tuve permiso para viajar. El medico nos indicó que sí había probabilidades de que volviera a caminar. Él nos dijo que me realizaría una nueva operación lo antes posible, que dependiendo de eso se daría cuenta si necesitaría volver a operar o si solo con la rehabilitación sería suficiente.


  ―Ni siquiera sabiendo eso me buscaste.


  ―Emily… No te imaginas cuanto deseaba darte la noticia. Sin embargo, mis padres me convencieron de esperar a que todo pasara y te buscara cuando estuviera recuperado por completo. Pasé mucho tiempo en el hospital, la cirugía que me realizaron fue un éxito, pero necesitaría de mucha fuerza de voluntad para recuperarme, dependía de mí por completo.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Hubo muchos momentos en que quise darme por vencido. Lo único que me hacía seguir adelante era pensar en ti, imaginar que volvería a verte sonreír. Estuve mucho tiempo entre hospitales y salas de rehabilitación. Además de que en el poco tiempo libre que tenía decidí estudiar. Poco a poco mi recuperación fue haciéndose más visible, al igual que mis estudios. ¿Sabes?, fui uno de los mejores en mi graduación, yo también cumplí mi sueño de ser abogado.


  ―Dios mío… Quisiera entenderte, Steven, pero me es imposible olvidar la forma en que te deshiciste de mí. Pasé meses rememorando cada momento juntos y pensando qué era lo que había hecho mal.


  ―Nada. Absolutamente nada. Toda la responsabilidad es mía y por eso me arrepiento. Pasé horas interminables de terapia y dolor esperando este momento. Volver junto a ti.


  Me quedé callada, no sabía qué más decirle. Lágrimas salían de mis ojos sin poderlo evitar. Tantas veces quise una explicación y ahora que la escuchaba no podía reaccionar.


  Lo miré a los ojos, estaban llenos de lágrimas igual que los míos. Había logrado conmoverme. Había abierto su corazón y se veía muy arrepentido por el daño que me había causado.


  —Aquel día que nos encontramos no fue mi primer día en este parque. Había venido en varias ocasiones con la esperanza de encontrarte aquí, justo en el lugar que había sido tan especial para nosotros. Tu padre me había contado sobre tu regreso, pero no me atrevía a buscarte, aunque era lo que deseaba con todo mi corazón. No te imaginas lo que sentí cuando te vi ese día, estabas tan hermosa… mi corazón estuvo a punto de estallar.


  »Tienes mucha razón al no querer hablar conmigo. Lo que te hice fue muy egoísta de mi parte, pero, aunque te cueste mucho comprender solo quise hacerlo por tu bien. Sé que por un lado valió la pena, ahora eres una mujer independiente, fuerte, valiente y estás más hermosa que nunca. Sé que no tengo derecho a pedirte nada tan solo quiero que sepas que lucharé cada día por reconquistarte. Te amo, Emily, y siempre te voy a amar.


  No lo soporté más y en ese momento dejé salir todo mi resentimiento y el dolor con el que había cargado por tanto tiempo. Lo miré con rabia.


  ―Tú no tienes ni idea de lo que me hiciste sufrir… Siempre me preguntaba por qué me alejabas de ti sin ninguna razón, si yo lo único que quería era estar a tu lado… Ayudarte a volver a ser el mismo de antes… No me hubiese importado no cumplir ninguno de mis sueños. Sufrí mucho por culpa de tu desprecio, pero logré salir adelante. Nunca podré perdonarte. Quiero que te quede muy claro, nuestros encuentros serán únicamente por cuestiones de trabajo, nada más.


  Me marché secando mis lágrimas, no por tristeza sino por coraje. Nunca comprendería la decisión que Steven había tomado y sus palabras no eran lo suficientemente convincentes como para olvidar su cobardía. Nada haría cambiar mis sentimientos hacia él.    


  Regresé a mi apartamento, dejándolo en mitad del parque. Todos los recuerdos vinieron a mi mente. Sí que había logrado moverme el piso… No entendía por qué me afectaba tanto si ya lo había olvidado.


  Llamé a mi amiga de la infancia, Ashly, necesitaba hablar con alguien sobre lo sucedido. Ella vino a casa cuanto antes, preocupada pues había notado en mi voz que no me encontraba bien.


  Cuando llegó yo llevaba bien avanzada una botella de wiski que tenía guardada hacia un tiempo. Nunca me había gustado tomar, pero el mal rato lo ameritaba.


  Ashly me quitó la botella y me preguntó qué sucedía, nunca me había visto tan mal. Le conté lo que Steven me confesó ese día. Se extrañó mucho puesto que me había visto tan fuerte y decidida unos días atrás y en esos momentos parecía otra persona, indefensa y confundida.


  —Emily, no te has puesto a pensar que si te pones así es porque aun lo amas. Sé que no te lo debería de decir, pero por lo que veo sigues enamorada de él.


  La miré con ganas no sé ni de qué… Abrí la boca dispuesta a decirle que eso era una tontería y que no podía creer que pensara tal cosa, sin embargo, de mis labios no salió ni un susurro. Me quedé en blanco.


  Dios mío, Ashly tenía razón… Lo seguía amando. Después de tantos años nadie había conseguido hacerme sentir ni la mitad de lo que había sentido por él. Ningún hombre me parecía adecuado porque siempre estaba buscando a Steven en ellos. Ni siquiera Brian lo había logrado, de lo contrario no lo habría dejado ir tan fácilmente.


  Ahora que Steven me había confesado la verdad no sabía qué iba a suceder. Por un lado, mi corazón se derretía al verlo y por otro mi orgullo.


  Esa noche Ashly decidió acompañarme a dormir pues estaba muy preocupada.
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  Me levanté con mucho más ánimo. Elegí uno de los mejores trajes que tenía y me arreglé el cabello hasta dejarlo impecable. Finalmente me maquillé con más empeño del usual. Quería estar perfecta.


  —Te vez preciosa, Emily ―dijo Ashly sonriendo―. Sí que se va a derretir Steven cuando te vea. Demuéstrale que no te afecta en nada que se hayan encontrado de nuevo.


  —Gracias, Ashly, por darme ánimos y por acompañarme.


  —Bueno, amiga. Tengo que regresar a casa, debo trabajar. Si me necesitas me llamas, sabes que cuentas conmigo y si Steven se pasa contigo yo lo pondré en su lugar. Luego te llamo para que me cuentes.


  Se despidió con un beso.


  —Gracias, cuídate. Luego te cuento qué tal.


  Salí casi enseguida no quería llegar tarde al bufet.


  —Hola, Mateo, qué guapo amaneciste hoy ―saludé al hombre mientras le sonreía.


  —Gracias, señorita Emily. Usted tan hermosa como siempre.


  Entré al ascensor y justo en ese momento entró Steven también.


  —Hola, buen día, Emily. Te ves tan hermosa… Quisiera invitarte a almorzar hoy. Me hablaron de un restaurante cerca de aquí que parece que es muy bonito.


  —Buen día, Steven. Lo del almuerzo mejor lo dejamos para otro día, hoy no voy a poder.


  El ascensor se detuvo justo en ese momento, salí sin mirar atrás.


  —Está bien, Emily. Queda pendiente el almuerzo. Te veo luego, qué tengas un lindo día.


  Cada uno tomó dirección a su oficina. Abrí la puerta de la mía y me sorprendí al ver que otra vez había flores. Aunque en esa ocasión muchas más. Había ramos de flores por todas partes y un montón de globos con frases de amor colgando del techo.


  A pesar de la impresión que me había causado, Steven era muy iluso si creía que con eso iba a salir corriendo a sus brazos. Él sabía lo que me gustaban esos detalles y esas eran sus armas. Suspiré y unos segundos después volví en sí. Tomé algunos de los ramos de flores y se los llevé a Rous.


  —Hola, señorita Emily. Qué flores tan hermosas.


  ―Toma, te las regalo. Quiero pedirte que lleves esos globos y los otros ramos a cada una de las oficinas, diles que son de parte de Steven, nuestro nuevo socio.


  —Pero, señorita Emily…


  —Por favor, hazlo pronto. Debo trabajar y en mi oficina ni siquiera hay espacio para hacerlo.


  Regresé a mi escritorio y esperé a que Rous se llevara todo. Mientras tanto una vocecilla en mi interior me decía que estaba siendo muy cruel, entonces al final permití que Rous dejara uno de los ramos de flores allí.


  Minutos después comencé a trabajar, tenía un caso importante y con tanta distracción me estaba costando un poco concentrarme.


  Más tarde escuché en los pasillos cómo le daban las gracias a Steven por el detalle. Él se quedaba con cara de no saber nada, hasta que preguntó a Rous y ella se lo explicó. No sé si le haría gracia la noticia, pero a mí sí que me hacía gracia su cara.


  Luego vino a mi oficina y llamó a la puerta.


  ―Emily, ¿puedo pasar?


  —Sí, claro. Pasa. ¿Qué se te ofrece?


  —Te encanta lo que estás haciendo, ¿verdad?


  —No sé a qué te refieres con eso.


  —No te hagas. Emily, creo que hasta Mateo recibió mis flores.


  Sonreí.


  ―Un muy lindo detalle de tu parte, eso habla muy bien de ti.


  Me fulminó con la mirada.


  —Al menos conservaste uno para ti, eso me alegra mucho.


  —Pero no te hagas ilusiones, solo lo conservé por… bueno no quise tirarlo, no vale la pena.


  Se acercó un poco, tomó mi mano y la puso en su pecho.


  —Sientes cómo salta mi corazón cuando te veo, cuando estás cerca de mí.


  Cada vez se acercaba más, sin dejar de mirarme a los ojos.


  Quité mis manos de las suyas, mi cuerpo temblaba sin querer. Un segundo más y habría terminado besando esos labios tentadores.


  ―Debo seguir trabajando, gracias por las flores.


  —Está bien, Emily. De ahora en adelante siempre te traeré una hermosa rosa, sé cuánto te gustan. Chao, te veré luego.


  Le sonreí y me senté de inmediato, pues las piernas seguían fallándome. Mi corazón estaba traicionándome, se dejaba conquistar por sus encantos, a pesar de que la razón seguía recordándome todo el dolor. Cuando conseguí tranquilizarme fui a ver a mi padre a su oficina:


  —Hola, papá. ¿Cómo has estado?


  —Muy bien, hija. Ven, siéntate.


  —Gracias, papá.


  —Dime, ¿qué te trae por acá? ¿Está todo bien?


  —Sí, papá, no te preocupes, estoy bien. Solo quise venir a saludarte y contarte que todo va marchando mejor.


  —Mmm... ¿Entre tú y Steven?


  —No, papá, en la empresa.


  Mis mejillas se sonrojaron, no lo pude evitar.


  —No sabes el gusto que me da tenerte aquí a mi lado, hija. Sé que tú y Steven sacaran este bufet adelante, confío en ustedes. Estoy tan feliz.


  Sus ojos se le llenaron de lágrimas al tiempo que mi corazón se estremecía. Me acerqué, lo besé y abracé muy fuerte.


  —Papá, no te voy a defraudar. Te amo.


  —Yo también te amo, mi niña.


  Estaba a punto de salir de su oficina cuando dijo:


  —Oh, acabo de recordarlo, hija. Tu madre tendrá una cena hoy en casa, vienen tus abuelos y queremos que nos acompañes. Espero que no te importe que también hayamos invitado a Steven.


  —Pero, papá, ¿por qué lo invitaste?


  —Tú, sabes cuánto lo apreciamos y tus abuelos también, así que no reniegues, hija. Ponte muy hermosa, te estaremos esperando.


  —Está bien, papá. Ahí estaré.


  Regresé a casa, tomé un descanso y pensé en qué ponerme. Me decidí por un vestido casual, algo no muy llamativo, pero sí muy femenino. Después de todo, estaba emocionada, hacía mucho no veía a mis abuelos.


  Me daba mucho gusto volver a verlos y sonreí al imaginarlo, hasta que recordé que Steven estaría ahí. Esperaba que no me echara a perder la cena.


  Llegué un poco antes, quise ayudar a mamá a preparar todo.


  —Hola, mamá. Traje una botella de vino. ¿Cómo estás? ―saludé.


  —Bien, hija. Me alegra que estés aquí. Ayúdame a poner la mesa, por favor.


  —Sí, mamá, pero primero iré a saludar a los abuelos.


  —Está bien, ve a saludarlos y regresa a ayudarme.


  —¡Hola, abuelos!


  Corrí a abrazarlos muy contenta.


  —Hola, Emily, que hermosa te ves ―dijo mi abuelo.


  —Ella siempre lo ha sido ―respondió mi abuela muy orgullosa.


  —Cuánto los extrañé, me hacían tanta falta.


  —Nosotros también te extrañamos mucho.


  Ambos me dieron un beso lleno de mucho amor justo en el momento en que sonó el timbre. Papá fue a abrir.


  ―Creo que llegó nuestro otro invitado ―dijo sonriendo.


  Abrió la puerta y ahí estaba él, con un ramo de flores en las manos.


  —Buenas noches, Harry.


  —Buenas noches, Steven. Pasa adelante, estás en tú casa.


  —Gracias.


  —Miren quién acaba de llegar ―dijo papá muy contento.


  —Hola, hijo. Pasa, no te quedes ahí ―le dijo mamá mientras lo agarraba del brazo.


  ¿Hijo? Yo debía estar con los ojos a punto de salírseme.


  —Estas flores son para usted, Sofía.


  —Gracias, hijo. Están hermosas, eres tan lindo ―agregó mientras le acariciaba la mejilla―. Iré por un florero para ponerlas en agua.


  Estaba tan guapo y esa sonrisa tan encantadora me tenía pérdida.


  —Hola, buenas noches ―saludó a los demás.


  —Hola, Steven. Tanto tiempo. Casi no te reconocemos ―dijo mi abuela.


  ―Te veo muy bien ―agregó el abuelo, estrechándole la mano.


  —Sí, ya ha pasado tiempo ―respondió Steven un poco sonrojado.


  —Hola, Emily. Te ves muy bien.


  —Tú también, Steven.


  Eso no lo podía negar, estaba guapísimo, casi perfecto.


  —Emily, apresúrate con la mesa ―dijo mamá, sacándome de mis pensamientos―. Ya la cena está preparada.


  —Oh, sí, mamá. Ya voy.


  —Emily, si quieres puedo ayudarte ―se ofreció Steven, muy atento.


  Me encogí de hombros.


  —Si no te importa.


  Me siguió hasta el comedor y me ayudó a sacar la vajilla. Empezamos a acomodar todo mientras los abuelos y papá conversaban sin parar en el salón. De pronto, al alcanzarle uno de los platos nuestras manos se rozaron, nos miramos a los ojos por un momento nos quedamos suspendidos en el tiempo.


  Hasta que regresé a la realidad y solté su mano, un poco enfadada pues me daba cuenta de que me empezaba a gustar otra vez, no podía ser. Después de tanto tiempo volvía a caer en su encanto. Al pensar en eso me di cuenta que hasta el momento no había meditado sobre la vida de Steven.


  Al igual que yo él debía de haber conocido a mucha gente nueva y a chicas. Seguramente habría tenido alguna novia… No había escuchado nada al respecto y suponía que no tenía novia en ese momento, de lo contrario no habría estado tan insistente conmigo.


  Nos sentamos a cenar, mamá le hizo muchas preguntas a Steven sobre su accidente y la recuperación. Él les contó toda la historia, la escucharon muy atentos. Mientras tanto yo no podía sacarme de la mente el tema de la dichosa novia que ni siquiera sabía si existía. La primera vez que comencé a sentir algo por Steven, sabía absolutamente todo sobre él, no había ningún misterio. En cambio, en ese momento todo era una incógnita. Me mataba la curiosidad, pero no iba a preguntarle, sería muy evidente y no le iba a dar ese gusto.


  Entonces su teléfono empezó a timbrar, él lo miró y canceló la llamada al instante; hasta que fue tanta la insistencia de esa llamada que se tuvo que disculpar y retirarse a contestar.


  —Debe ser algo importante ―dijo mi padre―. Lo llamaron con mucha insistencia.


  «Debe ser su novia», pensé un poco inquieta y enojada. Se me había metido la idea en la mente y no podía sacarla. Lo peor era que odiaba sentirme así por él, se suponía que no me importaba en absoluto.


  Varios minutos después regresó a la mesa.


  —¿Qué paso, hijo? ¿Todo se encuentra bien? ―le dijo papá.


  —Sí, fue algo sin importancia ―dijo mientras me miraba.


  —Seguramente era tu novia la que te estaba llamando —solté sin darme cuenta.


  —¿Tienes novia? ―preguntó mamá.


  Todos le miramos con atención. Yo mitad avergonzada y mitad impaciente. Noté que se ponía incómodo ante la pregunta y un escalofrío me recorrió la espalda. Algo no andaba bien, mi sexto sentido me lo decía.


  —No, Sofía. Claro que no tengo novia. Era mamá con un pequeño problema en casa, pero todo bien… Algo sin importancia.


  Me miró fijamente e intentó sonreír, sin embargo, lo que le salió solo fue una mueca. Aunque tenía mis dudas, supuse que decía la verdad.


  La noche fue muy agradable y amena. Hablamos hasta muy tarde sin darnos cuenta de la hora que marcaba el reloj. Cuando lo descubrí me apresuré a despedirme, debía dormir suficiente pues el día siguiente sería difícil.


  Abracé a mis padres y abuelos, despidiéndome con un beso.


  ―Emily, cuidado te olvidas del abrigo ―me recordó mamá.


  —No lo haré, no te preocupes.


  Steven se levantó rápidamente.


  —Yo también debo irme. Gracias, Sofía, la cena estaba deliciosa. Y gracias a ti, Harry, por invitarme. La pasé muy bien.


  —Fue un placer, qué bueno que te gustara. Ve con cuidado.


  —Hasta mañana, Steven. Gracias a ti por venir.


  —Señores ―dijo Steven a mis abuelos―, me encantó volver a verlos. Hasta luego a todos. Fue una grata velada ―repitió.


  Me acerqué a la puerta y él muy atento corrió a abrirla.


  —Hasta pronto, nos vemos ―me despedí de él.


  —¿Te puedo acompañar?


  —Está bien, si quieres. Pero ¿tu coche?


  —No importa, luego regreso por él.


  —Vives cerca, ¿verdad?


  —A dos calles, no quise alejarme mucho de mis padres.


  —¿Y tú?


  —No. Vivo un poco más lejos, pero no es tanto.


  —Me gustó mucho cenar en tu casa, hace tiempo no lo hacía. Me trajo tantos recuerdos. ¿Recuerdas nuestras travesuras, Emily?


  —Sí, cómo olvidarlas. Nos divertíamos tanto. ¡Cómo extraño esos tiempos!


  —Yo también.


  Se detuvo frente a mí y tomó mis manos.


  ―Aún nos podemos divertir juntos y pasar muy lindos momentos. ―Sus ojos brillaban de emoción mientras sonreía.


  —No, ya no ―dije y me aparté para seguir caminando.


  —¿Por qué no, Emily?


  —Ya no somos los mismos de antes. Ahora todo ha cambiado, somos adultos y cada uno siguió su destino. ¿No crees?


  Continuamos caminando en silencio durante unos minutos.


  —Emily, de verdad no me puedo resignar… Dime que ya no sientes nada por mí, entonces me iré y te dejaré tranquila. Yo sé que aún me amas, lo puedo sentir… lo veo en tus ojos.


  Quité la mirada, no supe qué decirle en ese momento. Era verdad, mi actitud y mis ojos me delataban todo el tiempo, pero aún seguía muy resentida.


  —Lo siento, Steven, es muy tarde y necesito llegar a casa rápido. Lo mejor será que sigas tu camino y yo el mío.


  Apresuré mis pasos, ya estaba cerca del apartamento.


  Entonces él se volteó y me dijo:


  ―Aún me amas, no lo puedes negar. Con eso me conformo… por el momento. Seguiré luchando por ti.


  ―Adiós ―me despedí cortante.


  —De acuerdo ―se encogió de hombros―, como quieras. Te veo mañana. Que tengas una linda noche. Emily… te amo, no lo olvides.


  No sabía qué hacer, me dieron unas ganas enormes de voltearme, caminar hacia él y besarlo, pero el orgullo no me dejaba así que ni siquiera volví a ver atrás.


  No quería aceptar que me estaba volviendo a enamorar como una tonta. Sentía mucho miedo de que me rompiera el corazón una vez más.
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  Al día siguiente llegué a mi oficina y tal como Steven lo había prometido había una rosa esperándome. La recogí sin poder evitar llevármela a la nariz e inundarme con su aroma. La coloqué con mucho cuidado en un pequeño florero que había pedido a Rous. Después tomé asiento y me pregunté, muy confundida, cuánto tiempo más resistiría a su encanto y, sobre todo, a su amor.


  ―Señorita Emily, disculpe que la moleste ―dijo mi secretaria, asomándose a la puerta―. El señor Steven me pidió que le entregara esto.


  Traía en sus manos una caja repleta de bombones de varios sabores junto a una nota.


  —Gracias, Rous.


  La colocó en mis manos y se retiró. Rasgué el sobre muy emocionada, quería saber lo que decía.


  
    Como puedes ver, no dejo de pensar en ti ni un segundo. Desearía tenerte cerca todo el tiempo y aunque aún no me lo permites, sé que pronto estaremos juntos como antes…

  


  
    Te amo, mi amor. Espero que disfrutes de estos bombones.

  


  
    Steven

  


  Tomé la tarjeta y la estreché contra mi pecho, suspiré como una adolescente enamorada, aunque lo siguiera negando era así. Me volvían a conquistar esos ojos azules, su forma de ser y cada uno de sus detalles.


  Realmente me estaba enloqueciendo, ya hasta sonreía sola… Miré el reloj ¡Oh, Dios! Ya se me había hecho tarde. Tenía que entregar los papeles de un caso por la tarde, pero si seguía así de distraída no lo haría nunca. Traté de concentrarme casi sin poder lograrlo cuando al fin lo terminé. Rous tocó la puerta.


  —Señorita Emily, ¿puedo pasar?


  —Sí, claro, pasa. ¿Qué se te ofrece, Rous?


  —Tu padre ha convocado una junta en media hora, me dijo que te avisara.


  —¿Y sabes de qué se trata?


  —No, señorita. Solo sé que ha convocado al señor Steven también.


  —Gracias, Rous, puedes retirarte.


  Me quedé pensativa. ¿Qué querría papá ahora? Era inusual que nos convocara a los dos, algo se traía entre manos.


  Fui a la reunión justo a tiempo, me sentía un poco preocupada temiendo que fueran malas noticias, a pesar de que sabía que todo marchaba muy bien.


  Toqué a la puerta, Steven ya se encontraba ahí.


  —Pasa, hija. Te estábamos esperando.


  —Hola, papá. ¿Cómo estás?


  —Bien, hija. Gracias.


  Miré a Steven.


  —Hola, Steven. ¿Qué tal?


  Puso cara de sorpresa, sin poder disimularlo.


  —Hola, Emily. Bien, ¿y tú?


  —Bien, gracias. Me encantaron los bombones… y la rosa. Gracias por tan lindo detalle.


  Sus ojos brillaron de alegría, mientras sus mejillas se sonrojaban. Mi padre nos interrumpió.


  —Qué bueno. Veo que ya se empiezan a llevar mejor, no se imaginan cuánto me alegra verlos así. 


  —Sí, papá, es lo mejor para la empresa.


  —Está bien. Tomen asiento ―nos dijo mientras nos miraba fijamente—. Les tengo una misión muy importante a los dos, espero no me vallan a fallar.


  —¿De qué se trata, Harry?


  —Sí, papá, dinos de una vez…


  —Hace unos días me llamó un viejo amigo, necesita a alguien de mi entera confianza. Le hablé de ustedes dos y le pareció muy bien. ―Steven y yo fruncimos el ceño, no entendíamos nada―. Solo que hay un pequeño problema, deben viajar hasta el lugar donde él vive. Es un lugar muy lindo, cerca de la playa. Hay una vista espectacular desde la ciudad.


  Me levanté de un salto.


  —¿Pretendes que vaya con Steven a otra ciudad?


  —Sí, hija. Solo será por un día. Será un viaje de ida y vuelta.


  —Por mí no hay problema ―dijo Steven sonriendo.


  —¿Es necesario que tenga que ir yo, papá?


  Miré a Steven suplicándole ayuda, pero o no captó el mensaje o se hizo el tonto.


  —Emily, si tu padre dice que nos necesita a los dos es porque así debe de ser.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Sí, hija, mi amigo me pidió gente de confianza y quién más que mi querida hija, y tu Steven, que eres como un hijo más.


  Me sentí atada de manos, debía obedecer a papá, era mi deber como representante del bufet.


  —Está bien, acepto. Pero con una condición, nos regresamos apenas termine la reunión.


  —Está bien, Emily. Como tú digas.


  —Deberán estar allí el vienes por la tarde. La reunión será en el restaurante del único hotel de ese lugar. Deben irse temprano o de lo contrario llegaran tarde. Es algo rápido, así que creo que les quedará buen tiempo para regresar, aunque si quisieran aprovechar pueden quedarse el fin de semana allí para despejar la mente. Han trabajado mucho estos últimos días. Les dejaré la dirección con mi secretaria.  


  —¿Y de qué se trata la reunión, papá?


  —Cuando se encuentren allá, mi amigo les dirá de qué se trata. En fin, dejo en sus manos las decisiones que deban tomar respecto al viaje. La empresa corre con los gastos.


  —Está bien, papá. Me retiro, debo terminar de preparar unos papeles. Te veo luego.


  —Yo te acompaño, Emily. Así nos pondremos de acuerdo con lo del viaje. Hasta pronto, Harry.


  —Hasta luego.


  Salí de la oficina aún más confundida de lo que había entrado.


  —Entonces en qué coche iremos, ¿el tuyo o el mío?


  —Como quieras, total no va a ser agradable en ninguno de los dos.


  —Entonces será en el mío. Creo que tiene más espacio, no es que el tuyo este mal, pero…


  —¿Insinúas que mi coche es pequeño?


  —No, claro que no, solo bromeaba. Te ves tan hermosa cuando te enojas.


  —Pasa por mí a las cinco, espero que al menos seas puntual.


  —Ahí estaré, ni lo dudes.


  Pasé toda la semana con ansiedad y nervios. La noche anterior al viaje casi no dormí, daba vueltas y vueltas por toda la cama sin poder dormir. La idea de viajar con Steven me estaba volviendo loca.


  Me levanté de madrugada, ni siquiera sabía qué llevar. Al final me decidí por llevar una muda extra y ponerme algo cómodo. Para el viaje elegí unos jeans, una blusa un poco escotada que llamara la atención de Steven y unos zapatos cómodos; y para la reunión me decidí por un vestido que fuera más formal, pero sin dejar de ser fresco y adecuado.


  Debía apresurarme, pronto llegaría Steven y no quería hacerlo esperar. Dios, estaba tan nerviosa. Debía tranquilizarme o Steven lo notaría. Respiré profundo.


  «Todo va a salir bien, todo va a salir bien», me repetí corriendo de un lado otro como una loca.


  Salí a tiempo con una carpeta de papeles en una mano y mi maleta de mano en la otra.


  ―Chao, Casper. Pórtate bien ―me despedí de mi pequeño amigo.


  Encontré a Steven recostado a la puerta de su coche y al verlo sentí que mis piernas querían fallar. Estaba tan guapo, cómo podría resistirme… Ese viaje sería una tortura.


  «Debo concentrarme, aún estoy enojada», pensé mientras me acercaba.


  —Hola. Llegaste puntual. Me alegra.


  Él sonrió y se apresuró a tomar mi maleta.


  —Hola, Emily. A mí también me alegra no haber tenido que esperar mucho, pero hubiera valido la pena. Te ves preciosa.


  Sus ojos azules me atravesaron.


  —Vamos ―dije un poco sonrojada.


  Steven asintió, guardó la maleta y después fue a abrirme la puerta. Cuando entré al coche me recosté al asiento y esperé que se pusiera al volante. Miré el entorno con atención.


  —Está muy lindo tu coche, Steven. Tenías toda la razón, es más cómodo que el mío. Me gusta.


  —Qué bueno que te agrade, Emily. Si quieres pon música y acomoda el asiento. Relájate mientras yo conduzco.


  —Si te cansas también puedo conducir un rato.


  —Está bien. Yo te aviso.


  Ninguno de los dos había estado en el lugar hacia el que íbamos, así que no teníamos ni idea de lo que encontraríamos allí. Viajamos un poco silenciosos al principio. Mirándonos de reojo de vez en cuando, creyendo que disimulábamos. Ambos estábamos un poco nerviosos. Después de tantos años sin vernos y de pronto estábamos enrumbándonos a un viaje a solas.


  No sabía qué decir, temía ser aburrida o indiscreta.


  —¿Tuviste muchos novios? —preguntó él de pronto.


  Fue como si hubiera leído mi mente, pues era una de mis más grandes dudas respecto a él.


  —No, no la verdad no fueron muchos. Nada realmente serio. ―Intenté resistirme, pero no pude―: ¿Y tú? Debes tener muchas pretendientes haciendo fila o hasta una novia...


  —No, claro que no tengo novia. Si tuve algunas, pero al igual que tú no fueron nada demasiado serio… Ninguna logró sacarte de mi corazón.


  Volteó a verme con una sonrisa que parecía sincera y me derretía. Quité la mirada fingiendo que sus palabras no causaban nada en mí. Debía ser el calor del lugar, me estaba afectando por completo.


  —Emily, ¿tienes hambre? Voy a detenerme para comer algo en este restaurante, estoy hambriento.


  —Está bien, Steven. Yo también tengo hambre y necesito ir al baño.


  —Debemos apresurarnos para llegar a tiempo.


  —Sí, es lo mejor.


  ―Compraré algo para llevar mientras vas al baño. Así nos ahorraremos un poco de tiempo.


  —De acuerdo. Puedo conducir mientras tú comes, nos turnaremos.


  —¿Qué se te antoja?


  —Un sándwich de pollo y una Coca-Cola, por favor.


  —Bueno, voy a traer los desayunos.


  Fui al baño, arreglé mi maquillaje y me hice una cola alta pues hacía mucho calor. Después regresé al coche, Steven iba unos pasos delante de mí. No pude evitar fijarme en sus músculos marcados justamente como me gustaba, sin exageraciones; y en sus pompis bien formadas. Me dejaba alucinada. Sacudí la cabeza y alejé esos pensamientos, apresurándome para ir a ayudarlo.


  Nos subimos al coche y al arrancar saqué el sándwich de la bolsa de papel.


  —Veo que tú también te compraste un sándwich ―le dije―. ¿Cuál es el tuyo?


  —Compré los dos iguales. Se me antojó comer uno, así que pedí lo mismo para mí. Y cuéntame, ¿todavía te gusta el helado con frutas y gelatina?


  —¡Si claro! Mucho y con este calor sería perfecto, pero mientras tanto me comeré el sándwich.


  Él asintió.


  Tomé el trozo de pan sin saber cómo agarrarlo, tenía tanta mayonesa que se desbordaba por todas partes, le di un pequeño mordisco tratando de no hacer un desastre. Steven me miraba de reojo y eso hacía que me volviera más torpe.


  —Por favor, detén el coche ―le dije―. Es mejor que tomemos unos minutos para comer. Además, se te nota que te estás muriendo de hambre.


  Solté una carcajada y el respondió con su magnífica sonrisa y un encogimiento de hombros.


  Steven tomó su desayuno y lo devoró sin ningún problema, mientras yo trataba de no dejar todo en mi ropa. Tenía un hambre infernal y le di un buen mordisco, tratando de no dejar el glamour de lado. Sin percatarme que me había manchado la mejilla con salsa.


  Steven me miró y se acercó sonriendo hasta quedar a muy pocos centímetros de mi rostro, por un momento pensé que me iba a besar, me quedé paralizada. Entonces él tomó una de las servilletas y limpió mi mejilla suavemente.


  —Tenías un poco de salsa. Lo siento, no quise incomodarte.


  Agarré la servilleta de sus manos y me miré en el espejo para terminar de limpiarme, ya que también me había manchado la nariz. Después aparté la cara, él me tomó de la mano .


  —No te preocupes, eso no es nada. A todos nos ha pasado.


  —Claro… Creo que debemos de continuar.


  Me coloqué el cinturón, sintiéndome demasiado tonta.


  ―Está bien, apresurémonos.


  Faltaba poco y conforme más nos acercábamos, más calor hacía. Desde lejos se veía el mar. Papá tenía razón, era un lugar hermoso.


  —Mira, Emily, este es el hotel donde está el restaurante. Llegamos justo a tiempo para ir a cambiarnos y adecentarnos un poco.


  —Sí, será lo mejor.


  Nos apresuramos. Ambos éramos muy puntuales y nos gustaba estar en las citas a la hora indicada. Me cambié la ropa en el baño del restaurante, lavé mi cara, solté mi cabello y retoqué mi maquillaje. Cuando estuve lista suspiré al ver que lo había logrado.


  Steven y yo nos fuimos a sentar a la mesa que había reservado el cliente, nos quedamos maravillados con las vistas al mar. Observé a Steven con atención, él también se había decantado por un estilo formal y fresco que se adaptara al calor de la costa.


  Pedimos un vaso de agua fría mientras el amigo de papá llegaba. Pero los minutos pasaban y nadie se presentaba a la reunión. Yo no podía dejar de mirar mi reloj.


  —Qué raro, ya va media hora de retraso.


  —Creo que vamos a tener que esperar un poco más.


  —Tantas prisas para nada ―me quejé.


  —Quizá le surgió algún imprevisto.


  ―Solo espero que no nos deje plantados. Viajar desde tan lejos y que no se presente sería muy irresponsable de su parte.


  Me recosté a la silla y crucé las manos alrededor de mi cintura.


  Esperamos quince minutos, yo ya estaba empezando a echar humo por las orejas. Me sentía fastidiada por el calor, la irresponsabilidad y el cansancio del viaje.


  De pronto, se acercó un muchacho.


  —¿La señorita Emily Lam y el joven Steven Brown?


  —Sí, somos nosotros ―dije impaciente.


  —El señor Smith les mandó esta nota, les ruega lo puedan disculpar. Con permiso, los dejo. Feliz tarde.


  Steven tomó el sobre, sacó la nota y empezó a leerla en voz alta.


  
    Buenas tardes:

  


  
    Señorita Lam y joven Brown, les suplico que puedan disculpar mi ausencia a la reunión.

  


  
    Se me presentó un problema personal y no podré asistir. Lamento mucho los inconvenientes que esto pueda causar, hice todo lo posible para poder llegar, pero no pude.

  


  
    Les pido reunirnos mañana para almorzar, prometo llegar puntual.

  


  
    Por supuesto, acepto mi responsabilidad y sobra decir que me encargaré de los gastos del hospedaje y pagaré el tiempo que han invertido en venir hasta aquí. Además, me encantaría que aceptaran les invite a una deliciosa cena y desayuno.

  


  
    Disfruten de este hermoso lugar, sé que les encantará.

  


  
    Atte. Tom Smith

  


  Dios mío, no podía ser posible…


  Mordí mi lengua, intentando contener el montón de groserías que luchaban por salir de mi boca. Luego miré el mar y me pregunté qué diablos había hecho para merecer eso. Todos mis peores miedos se abalanzaban sobre mí.


  ¿Cómo iba a resistir una noche en un lugar tan hermoso con el hombre que después de diez años me seguía volviendo loca?


  


  Capítulo 8


  
    
  


  Miré a Steven como si el mundo se estuviera cayendo a pedazos.


  —Pero este hombre qué se ha creído ―exclamé―. Acaso piensa que mi tiempo no vale nada... Venir desde tan lejos y dejarnos plantados… Qué creerá, ¿que vine de turista?


  —Ya, Emily. Cálmate, tiene que ser algo muy grave para que no pudiera llegar; además, nos está pidiendo disculpas.


  —Para mí no es suficiente.


  Me sentía tan enfadada.


  —Bueno, pues no podemos hacer nada al respecto. Lo mejor será que aceptemos la cena que nos ofrece y que después vayamos a reservar al hotel. Después podemos descansar o ir a pasear a la playa.


  Suspiré con resignación. Steven tenía razón, no podíamos hacer nada más. Cenamos y quedamos sorprendidos al ver la calidad de la comida. Al final el tiempo pasó rápido y para cuando terminamos el sol se había ocultado en el horizonte.


  ―Te advierto que dormiremos en habitaciones separadas ―dije a Steven.


  Él soltó una carcajada.


  —Sí, Emily, no te preocupes.


  Puso su mano en mi cintura y nos dirigimos hacia la recepción del hotel.


  —Buenas tardes, señorita ―saludó Steven a la recepcionista―. Dos habitaciones, por favor.


  —Sí, claro. Déjenme revisar ―contestó la chica con una sonrisa amable.


  Revisó en el computador.


  —Lo siento, joven. Solo nos queda una habitación… ―Yo puse cara de horror―. Pero no se preocupen ―dijo ella al verme―, les aseguro que está muy bien equipada y es justo para parejas…


  ―Señorita, ¿está segura? Revise otra vez, por favor. Tiene que haber un error.


  La chica lo hizo, aunque todos allí sabíamos que no había ningún error.


  Muchas cosas pasaron por mi mente. No podía tener tan mala suerte. Todo parecía empeorar a cada minuto. ¿Dormir en la misma habitación?, definitivamente no.


  —Señorita, ya revisé otra vez y solo nos queda esa habitación.


  —Steven, vamos a otro hotel debe haber alguno cerca.


  Él suspiró y sonriendo se volvió hacia la chica.


  —Señorita, ¿algún otro hotel cerca que nos recomiende?


  —No, lo siento. Somos el único en esta ciudad. El más cercano queda como a dos horas de acá.


  Steven se acercó a mí un poco preocupado.


  —Emily, debemos aceptar esa única habitación. Estamos muy cansados y no tendría sentido viajar dos horas más.


  —Pero…


  —No te preocupes, dormiré en el piso y tú en la cama. Ni te darás cuenta de que estaré ahí.


  Tomó mi mano.


  —No desconfió de ti sino de mí ―susurré muy bajo.


  ―Disculpa, ¿qué dijiste?


  ―Oh, nada… nada.


  —¿Entonces les doy esa habitación? ―preguntó la recepcionista.


  Nos miramos con cara de cansancio.


  —Está bien, señorita. Tomaremos esa habitación ―dijo Steven.


  —Aquí tienen sus llaves, es la habitación número cuarenta y ocho. Que disfruten su estadía.


  Pasamos de inmediato a la habitación. Al abrir la puerta nos encontramos con una cama enorme repleta de pétalos de rosas y una botella de champán. Parecía una habitación de luna de miel. Di dos pasos hacia atrás.


  —No, yo ahí no entraré ―dije a Steven.


  —Anda, vamos. Emily, pasa no te dejes intimidar por el lugar.


  Tragué saliva con dificultad, pero al final respiré profundo y entré. Me sentía tan incómoda, ni siquiera llevaba ropa apropiada. Steven cerró la puerta y yo di un saltó debido a los nervios.


  —Tranquila, no te comeré ni mataré ―me dijo sonriendo. Luego arqueó una ceja y agregó―: A menos que tú me lo pidas…


  Puse los ojos en blanco.


  —Tomaré un baño ―dije, luego recordé que no tenía ropa―. ¿Qué haremos si no trajimos ropa? Tengo otra muda, pero nada para mañana…


  —Tranquila, podemos buscar alguna tierna y encontrar algo.


  Asentí. Me sentía derrotada. Maldito Tom Smith.


  Entré al baño. Definitivamente lo necesitaba, el calor de ese lugar me había hecho sudar fuera de lo normal. Me tomé mi tiempo en la ducha, estaba tan refrescante el agua. Por un momento se me olvidó que Steven se encontraba en esa misma habitación y que yo estaba más tentada que nunca.


  —Emily, ¿estás bien? ―preguntó Steven mientras tocaba la puerta.


  —Sí, estoy bien ―contesté saliendo de mis ensoñaciones.


  —Es que llevas mucho tiempo ahí adentro… Me preocupé un poco.


  —Tranquilo, no pasa nada, ya voy a salir.


  Casi de inmediato salí, más nerviosa que antes. Traté de esquivar la mirada de Steven y concentrarme en cosas prácticas como peinarme y ponerme crema, pero entonces él se quitó la camisa y yo me quedé con la boca abierta. Dios, el Steven que yo recordaba jamás había tenido el cuerpo así. Se le notaba el gimnasio en cada uno de sus músculos.


  Quité mi mirada acosadora de su abdomen y fingí que miraba el suelo, pero cuando él se dirigió al baño volví a clavar los ojos en su cuerpo. Estaba como el vino…


  Entró al baño y la dejó entreabierta. Cosa que ojalá no hubiera hecho, pues a cada segundo me descubría mirando hacia allí. En verdad me estaba comportando como una pervertida. Me recosté en la cama, dándole la espalda al baño. Mis intentos por relajarme eran inútiles, no encontraba cómo acomodarme sobre los almohadones. Quería que me viera muy sexi, pero con esa ropa no creía llamar mucho la atención.


  Cuando salió del baño fingí estar dormida, aunque por los nervios estaba completamente rígida. Lo miré discretamente por un espejo, estaba buscando algo entre sus cosas. Tragué con dificultad al notar que solo iba cubierto por una toalla atada a su cintura.


  De pronto se giró y cerré los ojos de golpe.


  —Oye, Emily. ¿Emily?


  Tocó mi brazo y por poco me estremezco ante su contacto. Me costó mucho seguir fingiendo. Como la mejor de las actrices hice como que estaba adormilada.


  —Lo siento, me quedé dormida por un instante ―dije con mi mejor voz de “chica soñolienta”—. ¿Qué sucede?


  Me incliné un poco, apartando los mechones de cabello que cubrían mi rostro.


  —Discúlpame, no quería despertarte. Pero necesito que me pases el edredón y una almohada, por favor. Dormiré aquí. ―Señaló el suelo a un lado de la cama.


  Me levanté de prisa.


  —Claro, te ayudaré.


  Quitamos el edredón, lo doblamos en dos y lo acomodamos en el piso. Fue entonces cuando me volteé para pasarle uno de los almohadones y tropecé con mi propia maleta.


  Solté un grito y cuando me di cuenta estaba en los brazos de Steven. Me quedé sin aliento al sentir su torso desnudo y húmedo contra mi piel. Intercambiamos miradas indescifrables…


  El tiempo se congeló, pero mi corazón no. Podía sentir cada latido. No lo pude evitar. Desde hacía mucho había existido una tensión entre nosotros, había intentado negarlo de todas las formas, pero ni siquiera eso la había apagado.


  No quise huir más. Steven me puso de pie mientras nuestros rostros se acercaban más y más, yo enredé mis brazos en su cuello y cerré los ojos. Nuestros labios se juntaron con las mismas ganas que lo habían hecho años atrás.


  Inmediatamente se acoplaron a la perfección y me di cuenta que Steven era la única persona con la que había sentido eso. Era como si sus labios fueran la pieza del rompecabezas que completaba los míos.


  Estaban más dulces que nunca y sentí una sensación de placer recorrer todo mi cuerpo. Nada ni nadie habría conseguido que me apartara de él en ese momento. Nuestras respiraciones de agitaron, siguiendo el mismo ritmo y los besos se volvieron más apasionados.


  Él me acercó más a su cuerpo mientras besaba mi cuello lentamente, mi cuerpo temblaba casi sin control. Enredé mis dedos en su cabello disfrutando cada una de sus caricias.


  Caímos sobre la cama sin parar de besarnos. Quitó mi blusa muy despacio y clavó sus intensos ojos azules en cada rincón de mi piel. Yo acaricié su espalda con mis manos notando cuánto le gustaba que lo hiciera.


  Él bajó sus manos hasta mi cintura, buscando el broche de mi pantalón, cuando por fin lo logró se alejó un poco tan solo para quitármelo y lanzarlo al piso. Me miró como si fuera una obra de arte y empezó a besarme lentamente desde los pies hasta llegar a mi cuello nuevamente.


  Cada beso que me daba hacía estremecer mi cuerpo. Pronto nos deshicimos de toda la ropa. Nuestras pieles quedaron en contacto con la del otro, buscando calor y pasión. Nuestros besos aumentaban la intensidad a cada segundo, impacientes, ansiosos…


  Él me miró a los ojos y susurró:


  ―No sabes cuánto te amo, Emily.


  Entonces yo hundí mi nariz en su cuello e inhalé su olor. Nuestros cuerpos se volvieron uno solo.


  Fue un momento mágico lleno de pasión. Quedamos exhaustos suspirando agitados uno al lado del otro. Cuando recuperamos el aliento, me miró y sentí que algo en mi interior volvía a estar en el lugar correcto. Sonreí y él me abrazó fuerte mientras yo me recostaba en su pecho.


  No podía creer que fuera verdad. Durante muchas noches había llorado sin control imaginando cómo sería estar junto a Steven y ahora que estaba justo en sus brazos no podía creer que fuera cierto.


  Nos quedamos profundamente dormidos, cuando despertamos ya era muy tarde para salir. Decidimos aprovechar la botella de champán que se encontraba en la habitación y brindamos por ese viaje tan extraño y maravilloso. Luego seguimos amándonos una y otra vez.


  Al día siguiente amanecimos abrazados, deseando que el tiempo se detuviera y no nos tuviéramos que separar ni un instante. Pero no podía ser así, debíamos levantarnos e ir a desayunar algo y comprar ropa para el almuerzo con el amigo de papá.


  —Emily, no quisiera que esto se nos termine tan pronto. No nos vayamos hoy. Recuerda que tu padre dijo que podíamos tomarnos el fin de semana completo.


  Me quedé pensativa, tenía muchas cosas que hacer. Generalmente trabajaba los fines de semana en casa. Pero a pesar de todo el trabajo que había atrasado con ese viaje, me fue imposible negarme a más momentos así junto a Steven. Estar juntos era lo más hermoso que nos había sucedido en mucho tiempo.


  —Está bien, amor. Pero solo por hoy. Mañana debemos regresar para estar el lunes en casa.


  Me besó.


  —Eres tan hermosa, Emily. Te amo tanto.


  Se separó un poco y acarició mi rostro con sus dedos. Yo me refugié en su pecho, para luego empezar nuevamente a besarnos sin ningún control y terminar haciendo el amor.


  Cuando volvimos a recuperarnos, recordamos todo lo que teníamos que hacer y sin ganas abandonamos la habitación.


  Recorrimos varias tiendas del lugar hasta encontrar todo lo que necesitábamos, luego regresamos al hotel, tomamos un baño y nos presentamos al almuerzo esperando que esta vez el señor Smith sí se presentara.


  Cuando llegamos a la mesa el hombre ya estaba esperándonos.


  —Hola, muchachos. Qué alegría verlos ―saludó, levantándose de su silla―. Tomen asiento, por favor.


  —Hola, señor Smith —contesté―. Qué placer conocerlo, mi padre me ha hablado bastante de usted. Lo aprecia mucho.


  ―Oh, llámenme Tom. Yo también lo aprecio mucho, es un gran hombre. Siempre ha sido un gran amigo, aunque hace tiempo que no nos vemos.


  ―¿Qué tal? ―saludó Steven, estrechando la mano de Tom―. Un gusto conocerlo.


  —Para mí también es un gusto, joven. ―Tomamos asiento―. Primero que todo, quiero pedirles disculpas por lo de ayer. De verdad se me hizo imposible presentarme. Pero imagino que han aprovechado este tiempo para conocer este lugar, es muy hermoso.


  Steven me miró intensamente, yo me sonrojé y desvié la mirada.


  —Sí, hemos aprovechado cada segundo. De verdad que hemos explorado cada rincón ―respondió él mientras yo le daba una patada por debajo de la mesa.


  El hombre sonrió con astucia y yo estuve a punto de darle un puñetazo a Steven.


  —Pediremos el almuerzo entonces. ―Cada uno ordenó lo que le apetecía y cuando el camarero se retiró el hombre prosiguió―: Tal como le dije a Harry, hace unos días tuve un pequeño problema con mi esposa. Ya saben, uno que otro desacuerdo. Pues la cosa parecía peor a cada momento, ambos somos personas muy intensas e impulsivas y estábamos bastante furiosos… Por eso le pedí a Harry que me enviara a alguien de su entera confianza, me habló muy bien de ustedes, quería tramitar los papeles del divorcio y asegurarme de que mis empresas e hijos no se vieran afectados por la decisión que estábamos a punto de tomar mi mujer y yo.


  »Sin embargo, ayer nuestros hijos nos reunieron y nos pidieron que por favor pensáramos las cosas con la mente fría y no echáramos a perder un matrimonio de treinta años por desacuerdos que eran perfectamente reconciliables… ¿Qué les puedo decir? Los chicos tenían razón, estábamos haciendo una tormenta en un vaso de agua. Mi esposa y yo logramos entendernos y estamos mejor que nunca, si les contara la noche que tuvimos…


  Se recostó en su silla y soltó una carcajada de felicidad. Yo tuve que contenerme para no poner los ojos en blanco. Había visto este tipo de cosas muchas veces en mi trabajo, ni era la primera vez ni sería la última.


  —No se preocupé, señor Tom, nosotros lo comprendemos. ¿Verdad, Emily?


  —Sí, sí, claro. No se preocupé, valió la pena venir a tan precioso lugar ―suspiré recordando.


  ―No se preocupen por los gastos, tal como les dije ayer en la nota, yo me encargaré de todo. Solo envíenle el monto a mi secretaria.


  Al igual que la cena del día anterior, el almuerzo estuvo delicioso. Después de una larga conversación el hombre se levantó de la silla y se despidió:


  —Chicos, los dejo. Fue un placer conocerlos, salúdenme a Harry y pídanle que venga a verme un día de estos. Mi casa siempre estará abierta para él y para ustedes, por supuesto. En fin, debo irme, mi esposa está esperándome ―susurró con una mirada pícara.


  —Para nosotros también ha sido un placer ―se despidió Steven.


  ―Le enviaré sus saludos a mi padre.


  El hombre estrechó nuestras manos.


  —Deberían quedarse un poco más, hay lugares muy interesantes por aquí y las playas son hermosas.


  —Nos quedaremos hoy, mañana debemos de regresar ―contesté muy atenta.


  —Bueno, fantástico.   ¡Disfruten su estadía!


  El hombre salió del restaurante silbando una vieja melodía.


  —¿Escuchaste, mi amor? Tom tiene toda la razón, debemos de aprovechar el tiempo que nos queda.


  Me abrazó para atraerme a su cuerpo y besó mi cuello.


  —No, Steven, acá no.


  —Entonces qué estamos esperando… Caminemos un rato por la playa y luego veremos qué sucede.


  Me guiñó un ojo y yo le di un manotazo intentando no soltar una carcajada.


  —Vamos, necesitamos cambiarnos de ropa. Pero antes llamaré a papá, no quiero que se preocupe.


  Steven fue a preguntar a uno de los camareros por lugares para visitar, mientras yo llamé a mi padre.


  —Hola, papá. ¿Cómo estás?


  —Muy bien, hija. ¿Y ustedes? Me imagino que la deben estar pasando muy bien…


  —Sí, papá, de maravilla. Pero no sé por qué presiento que tú eso ya lo sabías… ―Él no dijo ni una palabra―. Te llamaba para decirte que regresaremos hasta mañana.


  ―Ah, ¿sí?


  ―Sí, papá. No te hagas…


  Soltó una carcajada alegre.


  —No sabes cuánto me alegra que tú y Steven se hayan reconciliado. Disfruta, mi niña, tú te lo mereces.


  —Gracias, papá. Dime la verdad, ¿realmente tu amigo iba a divorciarse?


  —Lo siento, hija. Tu madre me está llamando, debo colgar… Luego me cuentas cómo te fue. Te amo, besos. Cuídense.


  —¿Papá…? ¿Papá…?


  Me quedé boquiabierta. Papá me había colgado.


  —Dime, Emily. ¿Qué te dijo Harry?  ―Quiso saber Steven cuando regresó a la mesa.


  —Le pregunté si tuvo algo que ver con todo lo que pasó y me colgó.


  Steven tendió su mano hacia mí y me ayudó a ponerme de pie, luego me abrazó y me dio un pequeño beso.


  —Pues si fue así tengo que estar muy agradecido con mi querido suegro, porque este ha sido el mejor fin de semana de mi vida.


  Sonreí, me costaba creer lo que papá había hecho, pero Steven tenía razón.


  —Sí, gracias a él estamos juntos otra vez.


  —Anda, apresurémonos para ir a la playa un rato. Me dijo el camarero que estamos a diez minutos de la playa más bonita de la ciudad.


  Regresamos a la habitación, nos vestimos apropiadamente y nos fuimos a conocer el lugar. Sus playas eran de arena blanca, Steven y yo estábamos fascinados. Corríamos por la orilla jugando y riendo a carcajadas. Steven me tomaba en sus brazos y me besaba como si no tuviera suficiente de mí.


  Al llegar a unas rocas nos sentamos a disfrutar del hermoso atardecer. Por momentos creía que me encontraba en un sueño. Disfrutamos cada momento expresando nuestro amor. Casi al anochecer nos regresamos al hotel para tomar un baño. Luego fuimos a cenar bajo la luz de la luna. Ese día todo fue perfecto.


  —Emily, desearía que este momento no termine. ―Me tomó de las manos y me besó con tanta pasión que me dejó como suspendida en el tiempo—. He pasado un día fantástico a tu lado. Jamás habría imaginado que este viaje sería así… Que estaría besándote bajo la luz de la luna… Sé que puede ser prematuro, pero sabes que te he amado toda mi vida y tú a mí, así que quería preguntarte algo…


  ―¿Qué? ―pregunté con curiosidad.


  ―Emily, ¿quieres ser mi novia?


  Me quedé sin palabras, muchas cosas cruzaron por mi mente. Días atrás lo odiaba y no quería ni verlo, y en ese momento me tenía ahí suspirando y olvidándome de todo.


  —Sí, Steven, acepto ser tu novia… Solo te voy a pedir una cosa, no me vuelvas a hacer sufrir. Ya una vez me rompiste el corazón y me costó mucho sanar esa herida. Te he perdonado y estoy dispuesta a darle una nueva oportunidad a nuestro amor, sin embargo, no soportaría que volvieras a hacerme sufrir.


  —Sí, lo sé. Te prometo que nunca volveré a decepcionarte. Eres lo más importante que tengo en mi vida. Te amo, Emily Lam.


  —Yo también te amo, mi amor.


  Nos besamos y abrazamos fuertemente. Me sentí tan segura en sus brazos. Después de nuestra velada mágica regresamos a la habitación deseando que la noche no se terminara.


  Aprovechamos cada segundo, creando recuerdos que jamás pudiéramos olvidar. Cada vez que Steven me miraba me perdía en la profundidad de sus ojos azules. Un fin de semana no sería suficiente para recuperar todo el tiempo que habíamos perdido durante diez años.


  


  Capítulo 9


  
    
  


  Regresamos a trabajar el lunes, llegamos al mismo tiempo al bufet y entramos tomados de la mano. Mateo se sorprendió mucho, pues lo que había visto anteriormente solo habían sido malos tratos de mi parte. Nadie podía creer que Steven y yo estábamos juntos.


  Papá nos esperaba fuera de mi oficina muy ansioso, cuando nos vio corrió hacia nosotros, se veía feliz.


  —Hola, hijos míos, cuánto me alegro de que hayan regresado. Los extrañé.


  —Hola, papá. ―Le di un beso―. Pero si tan solo fueron dos días...


  —Sí, cariño, pero ya sabes cómo soy. ―Me abrazó con fuerza, luego le estrechó la mano a Steven y le dio unas palmadas en la espalda—. Les veo otro resplandor ―dijo tocándose la barbilla.


  ―Buenos días, Harry ―saludó Steven―. Y pues…


  Steven y yo nos volvimos a ver sonriendo con complicidad.


  —Papá, Steven y yo somos novios ―anuncié.


  —Sí, Harry. Emily me ha perdonado, le pedí que fuera mi novia y me aceptó.


  Papá sonrió de oreja a oreja.


  —Espero que esta vez no la hagas sufrir, si no te las verás conmigo. ―Nos tomó a los dos de la mano—. No saben cuánto me alegro de que estén juntos. Yo sé cuánto se aman. Sofía también se pondrá muy feliz. Ella está ansiosa por verte, hija.


  —Sí, papá en cuanto pueda iré a verla.


  —Gracias, Harry. Sabemos que usted tuvo mucho que ver con este viaje.


  —Ja, ja, ja. Creo que me descubrieron.


  —Papá, tú y tus ocurrencias… Eres el mejor padre del mundo.


  —Hija, sabes que haría lo que fuera por ti.


  —Lo sé. Te amo, mi viejo hermoso.


  Le planté un montón de besos en la mejilla como cuando era una niña.


  —Bueno, me retiro. Debo trabajar. Los veo luego.


  —Hasta luego, papá. Nosotros también vamos a trabajar


  —Hasta luego, suegro. Gracias por todo.


  —De nada, hijo. Disfruten mucho de ese amor.


  A Steven y a mí nos costó separarnos y regresar a nuestras oficinas. Nos despedimos con un beso, contando los minutos para vernos otra vez.


  Por la tarde, al regresar a casa, invité a Steven a conocer mi apartamento.


  —Hola, Casper, ya regresé.


  Casper saltaba y ladraba agitando su cola sin parar, feliz por verme. Steven entró al apartamento y se puso de rodillas frente a mi perro.


  —Hola, Casper. Creo que ya nos habíamos conocido, ¿cierto? ―Acarició su cabeza―. Está muy lindo tu perro, Emily.


  —Ha sido mi fiel amigo desde que regresé a vivir aquí. Tiene unos meses a mi lado, pero me ha robado el corazón completamente. Lo encontré en la calle un poco golpeado y decidí adoptarlo.


  —Fue una linda acción de tu parte. Por eso y muchas cosas más te amo. ―Se puso de pie―. ¿Quién lo cuida cuando no estás?


  —Mamá. Todos los días viene y cuida de él, a veces también lo lleva a pasear cuando yo no puedo. ―Lo abracé―. ¿Quieres algo de tomar, una cerveza o un café?


  —Una cerveza estaría bien. Está muy lindo tú apartamento, se siente muy acogedor.


  —Gracias y sí, me encanta.


  Saqué la cerveza de la nevera, me dirigí al fregadero para abrirla. Steven se acercó por detrás y empezó a besar mi cuello. Sabía que con esos besos me hacía estremecer. Di media vuelta, olvidándome de la cerveza, empezamos a besarnos como locos.


  A como pudimos llegamos a mi habitación, nuestra ropa quedó regada por todo el piso, caímos sobre la cama besándonos sin control alguno. Estaba concentrada en cada beso y cada caricia cuando de pronto mamá entró a la habitación.


  —¡Oh, por Dios! ―gritó tapándose los ojos y volteándose.


  Steven corrió a cubrirse con una almohada y yo tomé la sábana para cubrirme lo mejor que pude.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? ―pregunté muy sorprendida.


  —Lo siento, hija. Solo quería pasar a dejarte unas ricas galletas… No sabía que estabas tan ocupada… De hecho, creí que no estabas. Llamé varias veces, pero como no contestaste pensé que aún seguías en el trabajo. Al ver la puerta de la habitación abierta entré a cerrarla… jamás creí… De verdad lo siento, si hubiera sabido no hubiese venido a esta hora.


  —Hola, Sofía. Un gusto saludarla ―dijo Steven.


  —Hola, Steven. Me alegro de verte, aunque sea medio desnudo… Por supuesto no te vi nada… Solo esas lindas pompis ―susurró tan bajo que me costó entenderlo.


  —¡Mamá! ―le dije muy sorprendida, luego me volví hacia mi novio—. Pero, en fin, Steven ya se tiene que ir, ¿verdad?


  Él me miró confundido.


  ―Oh, sí… ya me voy.


  ―Chicos, voy a dejarlos para que se vistan tranquilos.


  Steven solo encontró algunas de sus prendas, yo tuve que buscar algo de ropa en mi armario y después ir a buscar la ropa que le faltaba a él. Había prendas por todo el piso desde la cocina, no sé cómo mamá no se dio cuenta.


  —Nos vemos mañana, amor. Te llamo luego ―dije.


  —Pero…


  —Ahora te llamo.


  Steven probablemente salió del apartamento un poco agitado y apresurado. Yo estaba tan avergonzada que no sabía cómo ir a encontrarme con mamá. Jamás pensé que sería testigo de tremendo espectáculo.


  —Lo siento, hija, no quería arruinarte la noche, pero me alegro tanto de verlos juntos.


  —Sí, mamá, soy tan feliz.


  Puse cara de boba.


  —Está bien. Quiero que me cuentes todo lo que pasó el fin de semana… Porque hasta donde sé tú no querías ni verlo. ¿Qué te hizo cambiar de opinión? Cuéntame, tengo curiosidad.


  Nos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá, tomé sus manos.


  —Mamá, tú sabes cuánto he amado a Steven y todo lo que sucedió entre nosotros. Desde que llegó no ha hecho más que llenarme de detalles y demostrarme que sigue interesado en mí, así que logró conquistarme nuevamente… Su sonrisa, su forma de ser… Creo que en el fondo nunca lo dejé de amar. Sabes que ningún otro hombre pudo lograr que lo amara tanto como a Steven.


  —Sí, hija. Me alegro mucho de que estén juntos de nuevo y verte así de feliz.


  ―Él es tan lindo, tan cariñoso…


  —Y tiene unas lindas pompis también ―agregó sonriendo.


  —¡Mamá! Ni me lo recuerdes… Qué pena...


  —Oh, yo tuve la culpa, debí llamarte al celular. Pero no pasa nada, no te preocupes. Bueno, debo irme tu padre ya debe estar por llegar a casa. Cuídate.


  —Gracias, mamá, tú también. Ve con cuidado.


  Una vez mamá se fue, tomé el teléfono y le llamé a Steven, me sentía muy apenada.


  —Hola, mi amor. ¿Ya se fue tu madre? Qué manera de impresionar a la suegra, por Dios…


  Solté una carcajada.


  —No, acaba de irse. Y sí, que horror. Gracias a dios fue mamá y no papá.


  ―Ja, ja, ja. Ni lo digas. Tuve que terminar de vestirme en el pasillo y me parece que algunas de tus vecinas me vieron, aunque solo tu mamá pudo ver mi hermoso trasero.


  —¡Engreído! Ni me lo recuerdes que me pongo como un tomate. ¿Qué pensaría mamá cuando nos vio?


  —Que tienes un novio irresistible y te es imposible apartar las manos de su delicioso cuerpo…


  ―¡Pero si empezaste tú!


  ―Ah, pero tú no te echaste para atrás. En fin, creo que solo pensó que estamos locamente enamorados y necesitamos recuperar todo el tiempo perdido.


  —Pues eso espero, ja, ja.


  —Pero quisiera saber algo, Emily…


  —Dime.


  —¿Cuándo terminaremos lo que tu madre interrumpió? ―Se hizo el silencio por algunos segundos―. Mamá no tiene las llaves de mi apartamento, así que podrías pasearte por aquí un día de estos y… conocerlo. ¿Qué te parece la idea?


  —Está bien, me encantaría conocer tu apartamento Steven. Pero primero prométeme que tu madre no tiene llaves, porque no creo que mi corazón pueda soportar que nos descubran otra vez.


  ―Nadie nos interrumpirá, te lo prometo. Yo tampoco quiero pasar por eso nuevamente.


  ―De acuerdo. Ahora vayamos a descansar, es tarde. Te amo, que tengas linda noche.


  —Igual, mi amor. Que descanses, hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Colgué el teléfono y me recosté suspirando profundamente. Era tan feliz.  Recordé que mi habitación estaba hecha un desastre por lo que fui a ordenarla, después tomé un baño y me fui a dormir.


  El día siguiente me desperté con unos golpes en la puerta. Miré la hora y era tempranísimo. Todavía faltaban veinte minutos para que sonara la alarma. Me levanté y al abrir me llevé tremenda sorpresa al ver a Steven de pie con una enorme bolsa de papel en una mano y un ramo de flores en la otra.


  —Hola, ¿Qué haces aquí? No te esperaba.


  —¡Buenos días, princesa! Quise darte una sorpresa, traje algunas cosas para prepararte el desayuno; ah y estas flores que espero te gusten.


  Sonreí lo mejor que pude, pues solo podía pensar en mi cabello despeinado y en mi cara de recién levantada y, por Dios, necesitaba lavarme los dientes.


  Agarré las flores.


  —Las pondré en un florero. Pasa. Sí que me has sorprendido, no te hubieras molestado. Si me hubieras avisado te lo habría preparado yo.


  —No. Hoy te voy a complacer, mi amor. ―Me dio un beso suave―. Vete a acostar, te llevaré el desayuno cuando esté listo.


  Se fue a la cocina y comenzó a buscar sartenes y utensilios, yo mientras tanto lo miraba desde la cama muerta de amor. Bailaba por toda la cocina y tarareaba canciones alegres, no dejó que me acercara ni siquiera para husmear.


  Esperé como treinta minutos hasta que por fin estuvo el desayuno, el delicioso olor estaba por todo el apartamento. Ya me empezaba a inquietar qué estaría pasando en la cocina, solo lograba escuchar el sonido de trastes y cucharas por aquí y por allá. Traté de no pensar el desastre que habría en la cocina, pero era inevitable.


  Steven apareció con una bandeja llena de comida.


  —Ahora sí, mi amor, todo está listo. Espero que te guste el desayuno. Te pido disculpas por la espera. Acomódate, te traje jugo de naranja y café. Hice unos huevos revueltos con pan tostado. Además, aquí tienes unos panqués y mermelada.


  Sacó su mano de detrás de la espalda y colocó una rosa sobre la bandeja.


  —Dios mío, esto se ve sabroso, mi amor.


  Le di un beso largo e intenso. Realmente me había sorprendido. Sonreí como una niña. Él estaba a la expectativa, ansioso por mi opinión.


  —Dime qué te pareció.


  —Gracias, mi amor. Se ve delicioso. Pero ven, siéntate a mi lado para que desayunemos juntos.


  Estaba delicioso, qué cierto era que el ingrediente más importante era el amor.


  Se había lucido con la sorpresa, cómo no iba a estar enamorada de él. Cuando terminamos me levanté para alistarme para ir a trabajar, un poco temerosa al imaginar cómo había quedado la cocina.


  —Limpiaré la cocina mientras tú te preparas ―me dijo.


  —No, cómo crees. Tú cocinaste, así que yo limpiaré.


  Fui directamente a la cocina y me quedé sorprendida al ver que no había ningún desastre allí. No estaba tan mal, unos cuantos utensilios fuera de lugar, pero nada más. Estaba lavando los platos cuando Steven se acercó por la espalda y me abrazó.


  —Te vez tan hermosa ―susurró a mi oído―. No sabes cuánto me gustaría terminar lo que no pudimos terminar anoche.


  Me volteé y lo besé en la mejilla, él me acercó a su cuerpo tomándome por la cintura, entonces me retiré apresurada a mi habitación.


  ―Lo siento es tarde ―dije.


  Él siguió mirándome con atención mientras se acercaba, su sonrisa me hacía enloquecer. Le lancé una de las almohadas.


  ―Por favor deja de mirarme así.


  —Es que me encanta verte, me vuelves loco… y lo sabes.


  —Tú también a mí, pero debemos de darnos prisa o llegaremos tarde al bufet. Recuerda que hoy hay junta con los socios.


  Puso los ojos en blanco y suspiró resignado. Me abrazó con fuerza.


  ―¿Sabes?, dejaría todo por quedarme aquí el día entero contigo y olvidarme del mundo.


  —A mí también, pero hay compromisos que cumplir. Amor, ya tendremos muchos días para estar juntos. ¿Sabes, Steven?, me encantó lo que hiciste hoy, me haces muy feliz.


  —Lo haría todos los días con tal de verte así. Es un honor servirte, mi princesa.


  Le sonreí.


  ―Me encantaría, mi príncipe.


  Nos dimos un beso estremecedor.


  De camino al bufet Steven recibió un par de llamadas, él solo miraba el teléfono y no contestaba. Eso me intrigaba mucho porque me daba la impresión de que se ponía un poco nervioso.


  —¿Quién es, amor? ―pregunté con intriga.


  —No lo sé… debe ser alguien equivocado.


  No quise hacerle más preguntas, me conformé con su respuesta, pero algo en mi interior me ponía alerta. Sin embargo, luego recordaba sus lindos detalles y me olvidaba del resto.


  Llegamos al bufet tomados de las manos, luego nos dimos un beso y nos retiramos a nuestras oficinas. Al entrar encontré una rosa. No entendía cómo le hacía para llevar esa rosa hasta ahí.


  Los días pasaron volando, todo era perfecto al lado de Steven. Cada día nos amábamos más y habíamos logrado sacar adelante la empresa. Todo marchaba muy bien, nos habíamos esforzado mucho por salir adelante. Papá estaba orgulloso de nosotros pues le habíamos quitado un peso de encima.


  —Hola, Emily ―me dijo Steven en una ocasión―. Hoy quisiera que fueras a conocer mi apartamento, hemos tenido mucho trabajo y por eso no te había llevado antes.


  —Sí, claro, amor. Me encantaría conocerlo. Podemos pasar a comprar algo y te preparo la cena. ¿Qué te parece?


  —Es una gran idea, solo que la prepararemos juntos.


  Saliendo del trabajo fuimos al supermercado, compramos los ingredientes que necesitábamos para preparar una cena muy especial y de paso compramos una botella de champán, la ocasión lo ameritaba.


  El apartamento era un poco pequeño pero muy agradable, estaba un tanto desordenado, pero había imaginado que sería peor… Ya que por las veces en que había visto la oficina de Steven, sabía que no era un fanático del orden precisamente.


  —¿Y qué opinas, amor? ―me preguntó.


  Le sonreí e hice una mueca.


  —Pues no está nada mal, tienes buen gusto. Pero tengo hambre y creo escuchar mi estomago rugir como un oso, será mejor que nos apresuremos.


  Nos dirigimos hacia la cocina. Hacíamos muy buen equipo. Entre bailoteos, besos y muchas risas preparamos una deliciosa pasta. Al terminar de cocinar pusimos música suave y algunas velas aromáticas.


  Cenamos muy a gusto, al terminar Steven me pidió que bailáramos y así lo hicimos. El champán fue acabándose y nuestras caricias y cercanía aumentando a cada segundo. Entre palabras de amor y besos apasionados terminamos en la cama haciendo el amor.


  Esa noche me quedé en su apartamento. Fue tan hermoso, desde la interrupción de mamá el otro día no habíamos podido volver a estar juntos más que unos pocos minutos en las tardes o durante el día en el bufet. El trabajo nos había robado mucho tiempo.


  Las semanas siguientes intentamos escaparnos de vez en cuando y darnos un tiempo a solas, cada vez que estábamos juntos el resto del mundo desaparecía. Excepto cuando Steven recibía esas extrañas llamadas…


  Estaba comenzando a desesperarme esa actitud misteriosa.


  


  Capítulo 10


  
    
  


  Steven entró a mi oficina con una gran sonrisa, me besó y me alzó en sus brazos, luego me dio un par de vueltas en el aire.


  —Oye, oye. ¿Qué te pasa? ―chillé―. ¿Por qué tanta alegría hoy?


  —Es que estoy feliz. ―Me dio un beso sonoro―. Tengo a la novia más hermosa del mundo entero.


  Le di un suave manotazo en el hombro.


  —Estás loco. En serio, dime qué sucede.


  Seguía sonriendo mientras me miraba con los ojos chispeantes.


  —Quiero invitarte a una cena muy especial. Con tus padres y los míos.


  Me quedé atónita.


  —¿Y por eso tanta alegría? ―Lo miré pensativa―. Pareces un poco misterioso…


  —Es que será una cena muy especial. ―Arqueé una ceja―. Y ni me veas así, no te adelantaré nada. Tú solo ponte más hermosa de lo que ya eres para esa noche.


  —Anda, dime de qué se trata. Ya me dio curiosidad.


  Le di un beso largo, intentando sobornarlo para que me dijera lo que se traía entre manos. Por mi mente estaban pasando miles de cosas. Me intrigaba mucho el hecho de que estarían presentes nuestros padres.


  No era una novedad que cenáramos los cinco, pero sí lo era que Steven anduviera tan enérgico y feliz por una cena en familia. Parecía un niño con juguete nuevo.


  Steven me sacó de mis pensamientos al acariciar mi rostro con sus dedos.


  —No seas tan curiosa. Espera al sábado. Es una sorpresa.


  Con cuidado me puso en el suelo y se marchó despidiéndose con un beso.


  Más tarde fui a la oficina de papá, toqué la puerta y el me indicó que pasara. La inquietud debía estar pintada en mi rostro puesto que inmediatamente papá lo notó.


  —Hola ―saludé.


  —Hola, hija… Te veo un poco extraña. Toma asiento y cuéntame qué te pasa. ¿Es algo del trabajo? ¿Es Steven?


  —Papá, quiero preguntarte algo. Steven me comentó que los ha invitado a mamá y tú a una cena el sábado. ¿Sabes de qué se trata? Lo veo un poco misterioso.


  —Sí, hija, es correcto. Hace un momento él estuvo por acá, nos invitó a la cena y se veía muy emocionado, pero no se me ocurrió preguntar el porqué. Así que, lamento decirte, buscaste información en el lugar equivocado. No tengo ni idea de qué se puede tratar. Aunque la verdad solo es una cena, ¿no estarás inquietándote por algo sin importancia?


  Me encogí de hombros.


  —Seguramente, papá. Es que ya sabes que no tengo paciencia para las sorpresas, me mata la curiosidad. Ni modos, no lo sabremos hasta el sábado.


  Me levanté de la silla y fui hasta donde estaba para besarlo y despedirme.


  —Chao, papá, te veo luego. Mmm y si descubres algo, por favor me cuentas ―agregué guiñándole un ojo.


  Me sonrió.


  —Bueno, hija. Anda, no comas ansias, espérate a la cena.


  Me besó en la frente y me retiré de su oficina pensando en cuál sería la sorpresa que Steven tenía para esa noche. Dios, no iba a poder dormir toda la semana, para cuando fuera sábado no iba a tener ni una uña.


  Cada vez que nos encontrábamos yo trataba de sacarle información a Steven sobre la importante cena, como él le decía, pero todo intento era en vano. No logré sacarle ni un poquito de información.


  Entonces quise matar mis ansias saliendo de compras. Pedí a Ashley que me acompañara, sabía que ella tenía muy buen gusto y necesitaba encontrar un hermoso vestido para la cena, así me distraería aunque fuera por un momento.


  Pasé por Ashley a su casa, me agradeció el que la hubiera invitado a ir de compras pues estaba muy aburrida y por el trabajo ya casi no habíamos vuelto a salir de compras. Durante el camino me comentó que sus padres habían adquirido una cabaña muy hermosa no muy lejos de la ciudad y que era un lugar con muchos árboles, estaba junto a un lago.


  Me invitó a que la acompañara un fin de semana para así desestresarnos de tanto trabajo. Le dije que me encantaría conocer ese lindo lugar y que ya le avisaría cuándo podríamos ir.


  Llegamos al centro comercial, recorrimos varias tiendas y después de tanto caminar logramos encontrar mi vestido perfecto. Era color champán, tenía un escote poco pronunciado pero sí que llamaría la atención de Steven. Cuando me lo probé Ashley se quedó boquiabierta.


  —Amiga, te vez bellísima. Steven quedará alucinado por tu belleza. Ahora buscaremos los zapatos y los accesorios. Quedarás perfecta.


  —Gracias, amiga, estoy tan emocionada.


  Después de entrar a varias tiendas encontré los zapatos ideales para el vestido y una hermosa cartera que hacía juego con ambos.


  Al llegar a mi apartamento, Ashley insistió en probarme diferentes peinados y maquillaje. Estaba tan empeñada como yo en que el sábado me viera perfecta. Me recogió el cabello de una forma y de otra hasta que quedamos conformes. Nos decidimos por el cabello recogido a un lado.


  Steven llegó poco después de que Ashley y yo termináramos de cenar. Al abrirle la puerta vi que traía en las manos una película, un helado y palomitas.


  —Hola, mi amor. Pasa, te ayudo con todo esto ―lo saludé mientras le daba un beso de bienvenida.


  —Hola, Emily. Veo que estas acompañada. Hola, Ashley. ¿Cómo estás?


  —Bien ¿y tú cómo estás? Hace mucho no nos veíamos.


  —Sí, bastante. Deberíamos salir en grupo un día de estos. Podrías invitar a tu novio.


  —Sí, me parece muy buena idea.


  —Ojalá sea pronto ―comenté―. Con tanto trabajo que hemos tenido nos merecemos una salidita.


  —Sí, amor. Eso es muy cierto.


  —Bueno, chicos. Los dejo, debo irme ya ―dijo Ashley―. Chao, disfruten la noche. Steven, me alegro de haberte visto.


  —Igualmente, Ashley, nos vemos pronto.


  ―Adiós, Ashley. Gracias por ayudarme, te contaré todo después.


  Esa noche nos la pasamos en el sofá cubiertos por una manta, mirando una película cómica mientras comíamos helado y palomitas. La pasamos muy bien, reímos como dos locos. Steven se quedó a dormir, cada vez se nos hacía más difícil poder separarnos.


  El viernes todo pasó con normalidad, trabajamos casi todo el día y por la tarde fuimos al parque a pasear un rato a Casper. Las últimas horas Steven se la había pasado nervioso y distraído, parecía que la cena lo tenía tan ansioso como a mí.


  Por la noche preparé algo de cenar en mi apartamento, sin dejar de insistirle a Steven que me adelantara aunque fuera un poco de lo que me esperaba al otro día.


  Finalmente me vio tan desesperada por saber que decidió decirme darme una pista: sería algo que cambiaría nuestras vidas.


  No sé si eso calmaba mi curiosidad o la alborotaba más…


  —Sé que te gustará la sorpresa. Espero que te haga tan feliz como a mí.


  Me recosté en su pecho suspirando de emoción, aunque al mismo tiempo un poco nerviosa. Si era lo que estaba imaginando sería… Dios mío, sería la mujer más feliz de este mundo.


  Esa noche Steven no durmió en mi apartamento ya que pensaba trabajar hasta media noche.


  Cuando se fue llamé a mamá.


  —Hola. ¿Cómo estás?


  —Hola, Emily. Creí que ya estabas dormida.


  —No puedo dormir, mamá… estoy tan nerviosa. Steven casi no me ha dicho nada sobre la sorpresa de mañana y eso me ha traído toda la semana al borde de la locura.


  —¿Cómo que «casi»? Entonces quiere decir que te ha dicho algo.


  —Pues… la verdad fue muy poco lo que me dijo. Aseguró que sería algo que cambiaría nuestras vidas. Ay, mamá, si es lo que estoy imaginando voy a ser la mujer más feliz del mundo.


  —Esperemos a mañana, hija. Mientras tanto trata de dormir, no vaya a ser que amanezcas con cara de desvelo.


  —No, mamá, ni Dios no quiera. Tienes razón, debo dormir. Bueno, te veo mañana. Que tengas linda noche, te quiero.


  —Está bien. Hasta mañana, te quiero.


  Tuve que forzarme a dejar de pensar en la bendita cena para poder dormir. Lo que menos hubiese querido habría sido acudir a grandes capas de maquillaje, quería estar radiante y una mala noche no me ayudaría mucho al respecto.


  Cuando estaba a punto de quedarme dormida, llegó un mensaje a mi teléfono. Era Steven. Al parecer ninguno de los dos podía dormir esa noche.


  
    Te amo, mi princesa bella. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo y siempre te amaré. Besos.

  


  Suspiré profundamente, deseando estar a su lado para poder abrazarlo y besarlo, pero debía conformarme con escribirle.


  
    Yo también te amo, mi príncipe azul. Hasta mañana. Besos.

  


  Me recosté y poco después quedé dormida como un tronco.


  Nunca se me había hecho tan larga una semana. Esos pocos días me parecieron siglos. ¡Por fin era sábado! Temprano por la mañana fui al parque a correr un poco, necesitaba que el día pasara de prisa. Luego fui al salón a hacerme las uñas. Al regresar al apartamento coloqué el vestido sobre la cama y lo revisé como un millón de veces. Descansé un rato por la tarde y me puse a leer un libro pues creía que ocupando mi mente podría hacer que el reloj caminara más de prisa. Por supuesto, me equivoqué.


  Faltando algunas horas fui a preparar la tina para tomarme un baño relajante. Estuve allí casi por una hora. Cuando terminé busqué mis mejores cremas y sequé mi cabello. Después comí algo de fruta y comencé a prepararme.


  Me puse el vestido, arreglé mi cabello, me hice un maquillaje natural sin dejar de lucir hermosa y por último me fui a poner los zapatos, casi me dio algo cuando noté que me quedaban muy ajustados; pero no podía hacer nada, los zapatos eran lo de menos.


  Steven tocó a mi puerta justo a la hora en que dijo que pasaría por mí. El corazón quería salírseme del pecho. Le abrí la puerta casi de inmediato y se quedó mudo al verme. Sus ojos brillaban más que nunca. Como no hablaba, lo hice yo:


  —Hola, amor. Te ves guapísimo.


  Lo besé y lo abracé, sintiendo cómo sus manos rodeaban mi cintura y se recostaba en mi hombro.


  —Tú sí que estás preciosa, amor ―me susurró al oído suavemente. Me tomó de la mano, se alejó un poco y me dio una vuelta―. Realmente soy el hombre más afortunado, tengo a la mujer más hermosa del mundo.


  —Yo también soy afortunada por tenerte.


  Tomé mi cartera y cerré la puerta, nos dirigimos hacia su coche y antes de que lo encendiera me miró un par de veces y tomó mi mano para besarla.


  ―Espero que esta noche sea inolvidable ―dijo.


  Nos dirigimos hacia el restaurante, las manos me sudaban por la ansiedad de pensar qué había preparado para esa noche Steven. Una vez llegamos al lugar noté que era un restaurante fino.


  —Hemos llegado ―me dijo al abrir la puerta del coche.


  Mis padres y mis suegros ya estaban en la mesa cuando llegamos. Caminé hasta ellos sin dejar de reparar en lo hermoso del local. Steven en verdad se quería lucir esa noche.


  —Buenas noches ―saludamos.


  Nuestros padres se levantaron e intercambiamos besos y abrazos.


  —Hija, estás hermosa ―dijo mi padre.


  —Sí, estás radiante ―contestó mi madre.


  ―Steven sí que se ha sacado la lotería contigo, Emily ―agregó Jack.


  ―Pues Emily no se queda atrás ―dijo Steven―. Soy todo un papacito ―bromeó.


  ―Ja, ja, ja. Ay, amor ―le contesté―. Sí, eres un papacito.


  Todos soltaron carcajadas y tomamos asiento.


  Pedimos la cena, estaba deliciosa. Después nos trajeron el postre, pedí mi preferido, tarta de chocolate. El ambiente en la mesa era el mejor, hablábamos y reíamos sin parar.


  —Hijos, ya que estamos aquí quiero que hagamos un brindis ―dijo Jack mientras sonreía—, por Emily y Steven. Por ese amor que ha enfrentado tantos obstáculos, para que crezca cada día más y más. ―Todos levantamos nuestras copas―. Salud.


  Brindamos, Steven y yo nos besamos. Todo era tan perfecto, sin embargo, aún sentía curiosidad por la sorpresa.


  Entonces de pronto comenzó a sonar una hermosa canción y las luces de lugar se volvieron más tenues. Por un momento me descoloqué al ver que Steven se ponía de rodillas frente a mí. Fue tan rápido que tardé varios segundos en comprender lo que pasaba.


  Me llevé las manos a la boca con sorpresa. Clavé mi mirada en los ojos azules de Steven y después en el anillo que sostenía en sus manos.


  —Emily Lam, ¿aceptas ser mi esposa?


  Sentí que el mundo daba vueltas a mi alrededor era como si todo fuera un sueño. No lo podía creer, no pude evitar que una lágrima cayera por mi mejilla, estaba tan emocionada, rápidamente la sequé.


  Me puse de pie y con un gesto le pedí que hiciera lo mismo, entonces lo abracé y lo besé como nunca antes.


  —Sí, Steven Brown ―dije cuando logré separarme de su labios―. Claro que acepto ser tu esposa.


  Él suspiró de alivio y colocó el anillo en mi dedo. Se me hizo un nudo en la garganta al ver cómo brillaba el diamante. Era la mejor sorpresa que podía haberme dado.


  Todos se acercaron a felicitarnos. Estaban tan felices como nosotros. Nuevamente tomamos nuestras copas y volvimos a brindar, esta vez por el compromiso.


  Estaba mostrándole mi anillo a mamá cuando vi que Jack se puso de pie bruscamente. El movimiento llamó mi atención y me quedé atónita al ver que se dirigía hacia una chica rubia que iba vestida con un enorme abrigo negro. La tomó por los hombros y comenzó a hablar con ella, pero la mujer no parecía ponerle atención. Fruncí el ceño justo al mismo tiempo en que ella clavaba sus ojos en mí.


  Por su gesto no parecía alguien agradable, su mirada fue altanera y engreída. Lucía también se levantó de la mesa y fue hasta ella. Mis padres estaban tan confundidos cómo yo.


  ―Steven, ¿qué pasa? ―pregunté.


  Él estaba congelado mirando la escena.


  Un frío me recorrió la espalda, no entendía qué sucedía, pero no debía ser nada bueno. A como pudo la mujer se abrió camino y fue hasta nuestra mesa.


  ―Buenas noches, Steven Brown. Hasta que por fin puedo hablar contigo.


  Steven se puso de pie. Su cara estaba seria y sus músculos tensos.


  —¿Qué haces aquí?


  Ella me miró.


  —Hola, tú eres la famosa Emily, ¿cierto? ―Extendió su mano hacia mí, yo le respondí el gesto automáticamente—. Un gusto conocerte. Supongo que Steven te habrá hablado de mí…


  ―Susan, vete de aquí ―la interrumpió él.


  ―¿Steven quién es esta mujer? ―pregunté poniéndome de pie también.


  ―Anda, dile quién soy.


  ―Susan, no te lo voy a repetir. Si no te vas yo mismo te sacaré de aquí.


  Ella soltó una carcajada y clavó los ojos en mi anillo de compromiso.


  ―Vaya, vaya, Steven, te estás superando… Veo que ya hiciste que esta chica cayera en tu encanto otra vez. ¿Cómo la convenciste? ―Lo miró con desprecio―. Eres un maldito cobarde, no puedo creer que aún no le hayas hablado de mí. ¿Cuándo pensabas hacerlo? ¿Cuando nuestro hijo naciera?


  La mujer se abrió el abrigo y lo único que pude ver fue su prominente vientre. Los pies me fallaron y tuve que tomar asiento.


  ―¿Quién es esta mujer, Steven? ―intervino papá con voz seria.


  ―Jack, no hagas caso a nada de lo que…


  ―Soy Susan Roberts ―interrumpió ella―. Quien ayudó a Steven a caminar. Fui su novia, o mejor dicho, la prometida… porque a mí también me pidió matrimonio; la mujer a la que abandonó para venirse aquí, sin importarle que estuviera embarazada.


  ―Maldición, Susan, estás demente ―gritó Steven.


  ―¡Tengo seis meses de embarazo! Y llevo meses intentando ponerme en contacto contigo. Te he llamado miles de veces para que te hagas responsable y no has hecho más que rechazarme e ignorarme como el cobarde que eres. E incluso planeabas casarte…


  Alcé la vista y la clavé en Steven. Ahora entendía todas esas llamadas misteriosas.


  ―Emily, por favor, no hagas caso de lo que dice esta mujer. Te aseguro que todo tiene explicación…


  ―¿Ella era quien te llamaba constantemente?


  Desvió la mirada y cuando volvió a verme vi culpabilidad en sus ojos. Mi corazón volvió a romperse otra vez.


  ―Sí, Emily, pero…


  ―Pero nada. Te lo pregunté en muchas ocasiones y nunca me hablaste acerca de esta mujer. ¡Me mentiste!


  Me puse de pie de golpe, al hacerlo sentí que mi mundo se tambaleó. Los miré a todos con un nudo en la garganta, lentamente me quité el anillo y se lo lancé a Steven a la cara.


  ―Maldita la hora en que te cruzaste en mi camino ―le dije.


  Después tomé mi cartera, me di la vuelta y me eché a correr. Steven me siguió y me tomó del brazo justo a la salida del restaurante.


  —Emily, escúchame por favor, te juro que no sabía nada de esto.


  —No quiero escuchar nada más de ti. Volviste a destruirme. ―La voz se me quebró―. ¿En quién te convertiste durante estos años? No solo eres un patán, si no un irresponsable…  Esto no tiene ninguna solución. Me mentiste.


  ―Emily, sé que te oculté cosas, pero…


  ―¡Dijiste que no habías tenido ninguna novia importante y te ibas a casar con ella!


  ―Eso no es verdad.


  ―Ya no te creo nada. No puedo creer que fuera tan tonta. Déjame ir, no quiero volver a saber nada más de ti.


  Salí corriendo, los zapatos me molestaban así que me los quité y los dejé en media acera. Lo único que deseaba era alejarme pronto de ese lugar. Tomé un taxi y le pedí que me llevara a la casa de Ashley. La llamé y entre sollozos le pedí ayuda.


  Cuando llegué estaba esperándome. La abracé fuerte y comencé a contarle todo lo sucedido.


  ―Ashly, necesito tu ayuda.


  ―Emily, sabes que puedes contar conmigo. ¿Qué necesitas?


  ―¿Podrías prestarme la cabaña de tu familia por unos días? Necesito alejarme, sé que Steven intentará buscarme otra vez y lo que menos quiero es verlo.


  ―Por supuesto, puedes contar con ello. Pero iré contigo, no dejaré que vayas sola.


  Asentí despacio. Luego ella se encargó de preparar una maleta para ambas pues yo no quería ir a mi apartamento por ropa.


  Durante el camino no dejé de pensar en todo lo que había pasado. El dolor que sentía ahora era mil veces peor que el que había sentido años atrás. Lloré todo el camino mientras Ashley me daba consuelo.


  Al llegar al lugar, Ashley me preparó un té para tranquilizarme, me llevó hacia una de las habitaciones y me recosté en la cama abrazada a una almohada. Ya de mis ojos no salían más lágrimas, me sentía seca por dentro, solo sentía rabia y desprecio por Steven.


  Llamé a mis padres para que no se preocuparan por mí, estaban muy angustiados, pero logré que me escucharan y comprendieran mi decisión, me quedaría unos días en ese lugar. Apagaría mi teléfono y no les daría mi ubicación, me despedí con un beso.


  Segundos después el teléfono comenzó a timbrar, era Steven, de inmediato apagué el aparato. Esta vez sí olvidaría a Steven.


  


  Capítulo 11


  
    
  


  El día siguiente Ashley se esmeró en hacerme sentir mejor.


  Salimos a recorrer el lugar. A pesar de que no me sentía bien pude apreciar lo hermoso del lugar. Era justamente el lugar que yo necesitaba para acomodar todos mis sentimientos.


  Ashley me acompañó durante dos días, después ella debió regresar a su trabajo. Me insistió en que no hiciera alguna locura y luego se despidió diciendo que me llamaría al teléfono de la cabaña a diario.


  Le dije que se fuera tranquila que ya me encontraba mucho mejor que solo quería estar ahí por unos días, después regresaría a mi vida normal. Así que me quedé sola, eso me dio tiempo para recapacitar.


  Si hubiera regresado probablemente habría tomado a Steven por el cuello. No podía sacarme a esa mujer de la cabeza. Cada vez que recordaba el momento en que se había abierto el abrigo se me encogía el corazón.


  Decidí centrarme en hacer ejercicio, leer muchos libros al aire libre y caminar junto al lago; eso me ayudaba a despejar mi mente. No iba a seguir llorando, ya había llorado lo suficiente y Steven no merecía nada de mí. Le demostraría la mujer fuerte que era y no dejaría que nadie me volviera a hacer daño como él ya lo había hecho en dos ocasiones.


  Estuve una semana en esa cabaña, entonces decidí que era suficiente, la vida continuaba y debía ser fuerte. Como decían por ahí, de amor no se moría nadie.


  Encendí mi teléfono y le marqué a mis padres, les di la dirección y les pedí que me fueran a recoger. Llegaron en poco más de una hora, ambos estaban muy preocupados, pero al ver mi resplandor se tranquilizaron. Me abrazaron muy fuerte y les pedí que no se preocuparan más por mí.


  Decidimos no hablar de aquella noche, eso lo había borrado de mi mente. Ahora me iba dedicar únicamente al trabajo. Steven no iba a lograr que yo me desenfocara de vida para echarme a llorar por él.


  Le pedí a papá regresar de inmediato a mi apartamento, pues ya extrañaba a Casper y me hacía mucha falta. Mamá se había encargado de él, pero seguramente me extrañaba mucho. Papá quiso hablarme sobre Steven, pero le pedí que por favor no volviera a mencionarlo y mucho menos a la rubia que se había aparecido aquella noche en el restaurante.


  Viajamos en silencio hasta llegar a casa. Llegamos a mi apartamento y corrí apresurada a saludar a Casper. Se alegró tanto al verme de regreso y yo de verlo a él. Lo tomé en mis brazos y lo abracé con fuerza. Jugamos un rato, él no dejaba de saltar y ladrar con alegría.


  Mis padres se despidieron cuando comprobaron que yo estaba bien.


  ―Mañana volveré al bufet, papá ―dije―. Retomaré el trabajo y me pondré al día con lo que dejé pendiente.


  —Hija, no tienes que regresar mañana. Si necesitas más días, puedes tomártelos, yo me encargaré de todo. 


  —No, papá. Ya estuve muchos días fuera. Mañana mismo regresaré a trabajar, estoy lista para hacerlo.


  —Está bien, hija. Te veré mañana, trata de descansar.


  ―Cuídate, cariño ―me dijo mamá―. Yo sé que eres fuerte y vas a salir de esta.


  El día siguiente me dirigí al bufet muy temprano justo como le había dicho a papá, al llegar advertí que el coche de Steven ya se encontraba ahí. Suspiré profundo deseando encontrar fuerzas para poder enfrentar lo que me esperaba ese día.


  Mateo salió a mi encuentro.


  —Hola, Mateo. Te vez muy bien el día de hoy. ―Le sonreí.


  —Cuánto me alegro de verla, señorita Emily. Ya la extrañábamos todos por acá.


  —Gracias, Mateo, tú siempre tan lindo conmigo. Que tengas un lindo día.


  —Igual, señorita Emily.


  Subí al ascensor un poco nerviosa, pero muy segura de lo que sentía hacia Steven, al salir caminé hacia el escritorio de mi secretaria. Ella estaba un poco distraída por lo que tuve que tocar su mano.


  —Hola, Rous.


  Se levantó de la silla y me miró como si fuera un fantasma.


  —Hola, señorita Emily. Bienvenida. No la esperaba, qué alegría tenerla aquí otra vez.


  —Gracias, Rous. Te esperaré en mi oficina para que me pongas al día con todos mis pendientes.


  Me sonrió.


  —Sí, señorita. Ya casi le llevo los reportes.


  Me volteé para dirigirme hacia mi oficina, al alzar mi mirada me encontré con Steven saliendo de su oficina. Se quedó congelado al mirarme, yo seguí hasta mi caminando sin mirar atrás. Trabajé por horas sin despegarme de mi escritorio, luego decidí que era el momento de hablar con Steven.


  Esta vez yo iba a ir un paso adelante. Fui hasta su oficina y cuando me vio entrar se levantó de un salto.


  ―Emily, me has tenido muy preocupado.


  ―Me gustaría hablar contigo ―contesté muy seria mientras cerraba la puerta.


  ―Por supuesto que tenemos que hablar. Amor, quiero que sepas que…


  ―No vuelvas a llamarme así nunca más en tu vida ―sentencié―. Si estoy aquí es para decirte que no quiero volver a saber nada más de ti. No me importan tus excusas ni las mentiras que tengas para mí. Simplemente, déjame en paz. Entiéndelo, yo no quiero nada de ti. Te di una segunda oportunidad y la perdiste. No hay más que hablar.


  ―No puedes pedirme eso. Tengo derecho a defenderme…


  ―¡Tú eres un cobarde que no tiene derecho a nada!


  ―Sé que cometí errores, pero no sabes de lo que hablas.


  ―Sé que me mentiste y eso es lo único que importa.


  Me giré hacia la puerta, él fue tras de mí y me tomó del brazo.


  ―No voy a dejar que te alejes de mí.


  ―Suéltame o te juro que llamaré a seguridad. Te estoy pidiendo esto de la forma más educada y madura posible, si no aceptas tendré que dejar el bufet. Así que espero que me entiendas y no vuelvas a molestarme. No quiero saber nada más de ti. Aléjate de mí, porque cada vez que te acercas lo único que consigues es hacerme daño.


  ―Solo dame cinco minutos para explicarte lo que sucedió.


  ―¿Tú le diste cinco minutos a esa mujer? No, Steven. Ni siquiera le respondías las llamadas. No puedo creer que fuera tan ciega para enamorarme de un hombre sin sentimientos que fue capaz de dejar a una mujer embarazada…


  Me miró con furia. El azul de sus ojos se volvió frío como el hielo al tiempo que una vena se le marcaba en el cuello por la tensión de sus músculos.


  ―¿Eso es lo que crees de mí?


  ―Eso es lo que tú has demostrado ser.


  Asintió, sonriendo con amargura.


  ―Está bien, Emily. Pensé que te había demostrado que era un hombre digno de tu amor, pero veo que no es así. Me doy cuenta de que no sabes quién soy en realidad, a pesar de que me conoces desde que somos niños…


  ―No, no te conozco en absoluto.


  ―No te preocupes, no voy a cruzarme en tu camino nunca más. Por favor, cierra la puerta cuando salgas de mi oficina.


  La última frase no me la esperaba y me tomó por sorpresa, pero supe disimularlo. No iba a caer en su juego.


  Durante esa semana tuve que llevarme mucho trabajo a casa y apenas dormí unas horas. Así que el lunes siguiente cuando llegué a la oficina no estaba completamente en mis cincos sentidos, tenía el cerebro cansado y los pensamientos confusos.


  ―El señor Brown ha renunciado ―me decía Rous―. Su padre ha convocado a junta. Debe presentarse a las siete.


  Sacudí la cabeza sin comprender nada de lo que pasaba.


  ―¿De qué hablas, Rous? Disculpa, pero estoy tan cansada. No comprendo…


  ―Señorita Emily, Steven Brown va a dejar el bufete y su padre organizó una junta.


  Entonces mi cerebro por fin pudo procesar la información que me estaba dando mi secretaria.


  Mi corazón se detuvo, me quedé sin palabras. Desde el día en que fui a la oficina de Steven no habíamos vuelto a cruzar palabra. Él había respetado mi decisión y no se había acercado más. Era justamente lo que quería, sin embargo el hecho de que se fuera me tomaba completamente por sorpresa.


  ―De acuerdo, Rous. Gracias, ahí estaré.


  Cuando llegué a la junta todos ya estaban allí, mi mirada se cruzó con la de Steven y la desvié con rapidez.


  Steven dejó en su puesto a un amigo que era de su entera confianza, según sus propias palabras, y dijo que con pesar dejaba el bufet pues tenía motivos personales que no le permitían seguir en la ciudad.


  Por supuesto: un hijo. Nada más y nada menos. Al menos parecía que se iba a hacer responsable…


  No me quedé para la despedida, salí en silencio de la sala de juntas. El aire me faltaba y sentía un nudo en la garganta. Odiaba sentirme así por culpa de Steven, odiaba que mi corazón insistiera en seguir sintiendo algo por él.


  Decidí ir por un poco de aire a tomar un café fuera y tomarme unos minutos para recuperarme. Regresé media hora después y al hacerlo encontré una caja blanca grande en mi escritorio. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, a pesar de que no sabía qué había allí, podía adivinar que era obra de Steven.


  Dios mío, acaso no pensaba dejarme en paz. ¿Me lastimaría hasta el último día?


  Fui hasta el escritorio y tomé la caja dispuesta a ir a entregársela a Rous para que se deshiciera de ella, pero no pude. Una voz en mi interior me gritó que no lo hiciera. Volví a dejarla en el lugar donde la encontré y tomé asiento sintiéndome frustrada e indefensa.


  Maldición, Steven parecía disfrutar el hecho de hacerme daño.


  Después de muchos minutos decidí abrir la caja. Al hacerlo una lágrima se escapó de mis ojos. Dentro había un puñado de rosas, cada una en una etapa distinta. Algunas estaban secas, otras empezaban a secarse y otras parecían frescas. Las conté y eran dieciséis.


  No pude contener un sollozo. Eran las rosas correspondientes a los días en que Steven y yo habíamos estado separados. Él había seguido llevándome una rosa cada día, como había prometido, aunque ya no me las había dado.


  Tuve que tomar asiento pues me sentía incapaz de mantenerme en pie por mí misma. De repente mi oficina se sentía fría y solitaria.


  Además de las rosas, había dos cosas más. Una carta y la pequeña caja rosa donde sabía que estaba el anillo de compromiso que Steven me había dado.


  ―¿Por qué me haces esto? ―murmuré entre dientes como si Steven estuviera ahí para escucharme―. ¿Por qué estás tan empeñado en romperme el corazón?


  No sabía qué hacer. Me sentía muy mal y no sabía si podría soportar leer la carta. La fachada de fortaleza que había levantado durante las dos últimas semanas, acababa de ser derrumbada y volvía a sentirme como esa horrible noche en que todo se acabó entre Steven y yo.


  Unos golpes en mi puerta me sacaron de mis pensamientos. Di un respingo.


  ―Señorita, el señor Romano acaba de llegar.


  Fruncí el ceño, entonces recordé que tenía una cita con un cliente. Tomé la caja y la dejé en una esquina, luego busqué unos clínex para secar mis lágrimas.


  ―Esta bien, Rous. Por favor, dame unos cinco minutos. Te avisaré cuando pueda recibirlo.


  Corrí a mi bolso y saqué mi maquillaje hasta recomponerme lo mejor que pude. Después atendí al cliente y continué trabajando hasta tarde, intentando olvidar la caja que me esperaba en la esquina.


  Decidí llevármela a casa. Estaba agotada y la dejé en el sofá. Había tenido suficiente dolor por ese día, no necesitaba más. Ya la vería después.


  


  Capítulo 12


  
    
  


  Esa noche fue un infierno, a pesar de mi cansancio y de que llevaba mucho tiempo sin dormir lo suficiente se me hacía imposible conciliar el sueño. Me levanté a mitad de la noche para hacerme un té, tenía mucho que hacer y necesitaba descansar aunque solo fueran unas pocas horas.


  Fui a la cocina y busqué tilo para preparar mi infusión, luego puse la tetera. Al levantar la mirada vi la caja blanca en el sofá de la sala. Me fijé en la hora. Ya pasaba de media noche. Esperé hasta que estuvo el té y me lo llevé al salón. Leería la carta mientras me tomaba el té.


  Debí de hacer mucho ruido, pues Casper se despertó y llegó a acompañarme al salón. Lo alcé en brazos y lo acurruqué a mi lado, rápidamente volvió a quedarse dormido. Entonces tomé la carta y comencé a leer.


  Emily, sé que no quieres saber nada más de mí y te prometo que esta será la última vez que me dirija a ti.


  Quizá estés pensando que mis promesas no valen nada, pues siempre las incumplo, y puede que tengas razón; pero te juro por lo más sagrado que esta vez estoy diciendo la verdad.


  Te dije que no volvería a cruzarme en tu camino y lo intenté, créeme. Sin embargo, no puedo irme sin decirte lo que realmente pasó. Sé que esto no solucionará nada, pues el daño ya está hecho, tienes razón al decir que siempre te parto al corazón, a pesar de que no es mi intención.


  En fin, esto es lo que tengo que decirte:


  Tal como te conté, mi recuperación fue muy difícil. Me había vuelto una persona amargada y amargué a todos a mi alrededor. Aunque quería recuperarme, el proceso era tan duro que a menudo terminaba frustrado.


  Pasaron muchos médicos, enfermeras y terapistas por mi vida. Susan Roberts fue la última fisioterapeuta que tuve, fue gracias a ella que pude recuperarme. Trabajamos juntos por dos largos años, dando lo mejor de nosotros con un único objetivo: mi recuperación.


  Fue al pasar tantas horas juntos que Susan comenzó a sentir algo por mí, al menos eso creo. No te voy a mentir, yo también sentía algo por ella. No tenía vida social y aparte de mi familia ella era la única persona con la que me relacionaba. Al principio comencé a verla como a una amiga, luego fui sintiendo atracción. Coqueteamos en varias ocasiones, pero nunca fuimos más allá.


  Finalmente yo me recuperé a un ochenta por ciento. Casi podía caminar sin ayuda y su trabajo ya no era necesario. Después de eso dejamos de vernos tan seguido hasta que perdimos el contacto por completo. Yo seguí con mi recuperación y ella siguió con su vida, ayudando a otros.


  Hace aproximadamente un año volvimos a encontrarnos. Como comprenderás me alegré mucho al verla, era la mujer que me había devuelto la capacidad de caminar. Ella también se alegró mucho al ver que yo caminaba perfectamente. Primero fue una cita a tomar café, luego una cena y así consecutivamente comenzamos a salir.


  Susan es una mujer muy hermosa y conmigo siempre había sido una gran persona, fue imposible no sentirme atraído. Terminamos siendo novios, pero con el tiempo me di cuenta que no teníamos una buena relación.


  Ella era consumida por su trabajo, pasaba horas interminables con sus pacientes y cuando estábamos juntos se convertía en otra persona. Desahogaba todas sus frustraciones contra mí. Si un paciente no avanzaba se desquitaba conmigo. Me celaba, hacía problemas por todo y cuando tenía un momento libre quería que yo dejara atrás mi vida por ella.


  La situación se estaba volviendo insostenible, yo ya estaba pensando que lo mejor era que cada uno siguiera su camino, pues solo estábamos viviendo una relación tóxica; cuando un día fui a su trabajo para cometérselo, entonces me llevé la sorpresa de que Susan mantenía una relación clandestina con su cliente. La descubrí justo cuando estaba besándose con él.


  Eso fue hace exactamente siete meses. Después de ese día no quise volverla a a ver nunca más. Sin embargo, ella no dejó de buscarme ni un solo momento. Se apareció en mi trabajo muchas veces, en mi casa y en cualquier lugar donde yo estuviera. Ni siquiera sabía cómo hacía para hacerlo.


  Fue entonces cuando supe la situación que atravesaba tu padre y decidí contactarlo para ayudarlo. Entonces me vine a vivir aquí. Como Susan no sabía dónde estaba comenzó a acosarme con llamadas constantes.


  Ahora comprendo que fui un tonto al no hablarte con la verdad y ocultarte lo de Susan, pero después de tantos meses creí que ella se daría por vencida. Compréndeme, a pesar de todo lo sucedido yo seguía estando agradecido por todo lo que ella había hecho por mí. No quería que las cosas terminaran peor.


  No te conté nada porque estabas empeñada en mantenerte alejada de mí y si lo hacía temía perderte definitivamente. Esa noche en que Susan volvió a aparecerse me quedé tan sorprendido como tú con su embarazo.


  No entendía qué pasaba y solo era consciente de que ella se estaba comportando como una demente. Ese bebé no podía ser mío pues hacía siete meses no la veía y su embarazo es mucho más reciente. No sé qué estaba pasando por su cabeza al inventar eso, quizá solo lo hizo para alejarte de mí. Cosa que consiguió.


  Emily, aunque dudes de mí, yo jamás habría abandonado a una mujer que esperara un hijo mío.


  Lamento todo lo que pasó y cómo sucedieron las cosas. Te pido perdón por haberte ocultado lo de las llamadas, pero es lo único por lo que me voy a disculpar.


  Ya te conté mi verdad. Adjunto en esta carta el ultrasonido de Susan por si te queda alguna duda. Fuimos al médico durante la semana en que desapareciste, para comprobar el tiempo de gestación. No coincidía con la fecha en que yo estuve con ella, así que tuvo que aceptar que el bebé que espera no es mío. Susan ha seguido llamándome, por lo que tuve que denunciarla a la policía para conseguir una orden de restricción. Ojalá lo hubiese hecho antes y así haber evitado todo esto…


  En fin, me despido deseándote lo mejor. Ojalá puedas ser feliz y olvidar todos los malos tragos, que sin querer, te he hecho pasar.


  Adiós, mi amor. Por favor nunca olvides que siempre te voy a amar y que esté donde esté te recordaré como el amor de mi vida.


  Steven


  Mi rostro estaba empapado en lágrimas. No podía creer lo que estaba leyendo. El té ya se había enfriado y mi mano. Estreché la carta sobre mi pecho.


  Por Dios, no podía ser cierto. Una parte de mí deseaba no creerle nada e irme a dormir tal como lo había pensado al principio, pero había otra que me gritaba que era una tonta y había cometido un grave error.


  Llamé a Ashley, se preocupó mucho al ver una llamada mía a esas horas de la noche. Rápidamente le expliqué lo que sucedía y le pedí que me aconsejara. Necesitaba del apoyo de alguien, yo estaba tan confundida que no tenía ni la menor idea de qué hacer. Ella me dijo que siguiera mi corazón, lo más justo es que le diera a Steven la oportunidad de explicarse.


  Colgué el teléfono tan confundida como al principio e intenté ir a la cama y esperar que fuera de día para proceder de la mejor manera. No pude hacerlo. Necesitaba escuchar de su boca todo lo que había escrito en la carta. Si eso era cierto, yo había cometido un gran error.


  Cogí mi cartera y las llaves para salir de mi apartamento, cuando llegué al coche recordé el anillo, maldije y volví a subir a casa por él. Conduje a mucha más velocidad de la permitida hasta su apartamento. Cuando llegué baje de un salto y fui a llamar a su puerta. Me quedé sin respiración cuando tras mi insistencia nadie abrió.


  Quizá Steven no quería verme. Me desesperé. Entonces una de las vecinas de Steven salió de su apartamento y me pidió que dejara de hacer ruido, asegurando que nadie vivía en ese lugar desde el sábado.


  Regresé al coche sintiéndome miserable. ¿Qué había hecho? Yo misma había boicoteado mi propia felicidad. Cuando me subí al coche se me ocurrió ir hasta la casa de Jack y Lucía, era mi última opción.


  A pesar de que habían pasado diez años y la ciudad había cambiado mucho, me conocía el camino de memoria. Me bajé del coche y sentí una oleada de alivio al ver el coche de Steven allí. Llamé a la puerta y fue Jack quien me abrió.


  ―Buenas noches, Jack ―saludé muy agitada―. Necesito hablar con Steven.


  Él me miró sorprendido.


  ―Lo siento, Emily, pero él…


  ―No, Jack, esta vez no me voy a ir sin hablar con él.


  ―Steven se fue.


  Me quedé inmóvil.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―En estos momentos debe estar en el aeropuerto esperando su vuelo.


  ―¿A qué hora sale? ―chillé con desesperación.


  ―A las tres.


  Miré mi reloj y ahogué un grito. Era la una.


  Ni siquiera me despedí, salí corriendo, me subí al coche y tomé dirección al aeropuerto. Conduje lo más rápido que pude con el temor constante de que no llegaría a tiempo ya que estaba lejos.


  Mientras cruzaba calles y avenidas maldije el no haber llevado mi teléfono. Los minutos pasaban demasiado rápido. Ya eran las dos y aun me quedaba bastante por recorrer. Tuve que saltarme más de un semáforo y cometer una que otra infracción. No me importaba nada, debía llegar al aeropuerto a como hubiera lugar.


  Una vez llegué dejé el coche atravesado en la entrada y me bajé de él sin siquiera cerrar la puerta. Corrí como una demente por el aeropuerto, buscando de un lado a otro a Steven. Mi corazón comenzó a latir con más fuerza. Podía sentir cómo intentaba salirse de mi pecho.


  Recorrí el lugar de un lado a otro, las personas que trabajaban allí intentaron ayudarme, pero yo no les prestaba atención. Miré el reloj y tan solo faltaban treinta minutos para que el vuelo saliera.


  Me derrumbé. Steven debía estar en el área de embarque y me sería imposible hablar con él.


  ―Señor ―dije al hombre que estaba preguntándome qué me sucedía―, necesito buscar a alguien en el área de embarque.


  ―Señorita, eso no es posible. La única forma de entrar allí es con una tarjeta de embarque.


  ―¡Es una emergencia!


  ―Lo siento, pero es imposible.


  ―Entonces vaya usted por él.


  ―Yo puedo ir y hablarle de usted, pero de cualquier manera, él no podrá salir de esa zona, señorita. Esas son las reglas.


  Todo cada vez se tornaba más oscuro.


  ―Tiene que haber alguna forma ―murmuré.


  Él me miró con empatía.


  ―¿De verdad es tan importante?


  ―Sí… Estoy a punto de perder al amor de vida para siempre. Ya estuvimos separados diez años… Y ahora cometí un error y lo dejé ir. No puedo volver a perderlo.


  ―¿Sabe a qué hora sale el vuelo?


  ―A las tres.


  Él se quedó pensativo.


  ―Solo hay un vuelo a esa hora. La única opción que tiene es comprar un tiquete para ese vuelo, así podrá cruzar hasta la zona de embarque.


  Mis ojos se abrieron como platos. Él me indicó el vuelo que debía comprar. Sali corriendo y me detuve en seco cuando recordé que no andaba la cartera conmigo. Tuve que salir corriendo al coche y tomarla rápidamente.


  Apenas tuve tiempo para comprar el boleto y crucé a la zona de embarque como si de eso dependiera mi vida. Faltaban muy pocos minutos.


  Entonces lo vi. Estaba levantándose de una silla en un restaurante.


  ―Steven ―grité.


  El volteó a verme, su rostro dibujaba toda la sorpresa que sentía.


  ―¿Emily?


  ―Fui una tonta… Steven. Leí la carta.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Vengo a pedirte perdón. Fui muy injusta contigo. Tantos años odiándote por no haberme dado una explicación y ahora que me la querías dar no te lo permití. Perdóname… todo fue tan repentino. No supe cómo actuar... Solo me concentré en lo que me habías ocultado y no te di la oportunidad de explicarte… No sabes cuánto lo lamento.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  ―Que te amo y no puedo dejarte ir. Tú también eres el amor de mi vida, ya te perdí una vez y no puedo volver a hacerlo.


  Saqué el anillo del bolsillo trasero de mi pantalón. Steven estaba sin palabras, un poco aturdido por todo lo que estaba pasando.


  Él me miró profundamente mientras llamaban para abordar, pero nadie se movió de su lugar. Todos estaban pendientes de lo que pasaba entre Steven y yo.


  ―Steven… ―Abrí la caja y el diamante del anillo brilló bajo las luces del aeropuerto―. ¿Quieres casarte conmigo?


  Se escuchó un «Ohhh» por toda la sala de abordaje, todos tenían los ojos clavados en nosotros.


  Steven me miró de una forma indescifrable, sacudió la cabeza como si no lo pudiera creer y entonces su sonrisa volvió a iluminar su rostro. Sus ojos azules me atravesaron y vi en ellos todo el amor que sentía.


  Cogió el anillo de la caja y dijo:


  ―Es lo que más me haría feliz, mi amor.


  Con un rápido movimiento tomó mi mano y colocó el anillo en mi dedo anular.


  ―Te amo, mi amor ―le dije.


  Luego me lancé en sus brazos y lo besé. Todos comenzaron a aplaudir.


  ―Yo también te amo, princesa.


  Volvió a sonar el llamado para tomar el vuelo.


  ―Creo que debemos subir al avión.


  ―¿Debemos?


  ―Tuve que comprar un boleto para llegar hasta aquí. No tuve más opción.


  Se quedó boquiabierto.


  ―Entonces vamos, mi amor.


  Nos tomamos de la mano y seguimos caminando, sin tener idea de qué haríamos después, pero con toda la seguridad de que nuestro amor era inquebrantable.


  Fin.


  


  Acerca de la autora


  
    
  


  Mi nombre es Lorena, tengo treinta y ocho años, soy ama de casa y vivo en Costa Rica.


  Estoy casada y soy madre de tres hijos que amo con todo mi corazón. Mi pasatiempo favorito es cuidar de mi jardín, me encantan las plantas y las flores. Tengo dos mascotas, una perra y un gato. Me gusta leer, escribir y ver películas de acción y comedia.


  Soy sentimental, divertida y amigable. Me gusta conversar con las personas que me rodean y hacer nuevas amistades.


  He vivido toda mi vida en el campo y amo la naturaleza. Además, me encanta pasear y conocer nuevos lugares.


  Mi primer libro publicado se llama «Siempre te voy a amar», es una corta historia de amor que escribí con mucha ilusión, esfuerzo y orgullo.


  Gracias por leerme. Si quieres saber más de mí puedes seguirme en mi Facebook: Loren Gray - Escritora.
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